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Dedicado a la verdadera Alexeya


Su espíritu de lucha fue mi
inspiración  
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Victor y  Alexeya mantienen una relación de amistad aparentemente
superficial. Sin embargo, no pueden evitar que el deseo aflore e incluso juegue
con ellos. Un buen día se dejan llevar por sus instintos e inician una
exploración en el  ámbito sexual sin pensar en las consecuencias. A medida que
van intimando, uno de ellos se enamora. Sin embargo, una serie de vicisitudes
los separan irremediablemente. Lo que parecía una simple ruptura da pie a una
historia que se desarrolla en idílicos escenarios de los Andes Venezolanos y
termina en el Escorial, España. 


 


En el desarrollo de la aventura, van quedando al descubierto facetas
desconocidas e incluso oscuras de los personajes involucrados, así como la
riqueza del mundo imaginario de su protagonista.
















Entre tu presencia y evanescencia


 


Alexeya se dirigía a su trabajo como parte de su rutina diaria.
Acostumbraba llegar una hora antes para evitar el rudo tráfico de la urbe caraqueña.
Aparcaba su vehículo en el tercer nivel de los sótanos del estacionamiento de
un hotel cinco estrellas, subía las escaleras y llegaba  a la lujosa cafetería
en la planta baja. Pedía su infusión matutina de costumbre, cruzaba por unos
hermosos jardines hasta llegar al próximo edificio donde está ubicado el
despacho contable. Tenía ocho años trabajando para un contador japonés muy
hábil en sus negocios llamado Kenzo. Ese día en particular, abrió la puerta con
descuido y como autómata, suponiendo que era la primera en llegar. Había unos
ruidos extraños similares a unos gemidos que provenían del cubículo 
principal.  Extrañada y aconsejada por su típica imprudencia, abre la puerta
sin tomar en cuenta la peculiar circunstancia. Estaba Blanca, la secretaria, de
pie, apoyando sus brazos contra la pared. Se había despojado de su minifalda y
ropa interior. Su rostro estaba cubierto por su frondosa cabellera negra  y
rizada. Resaltaban sus inmensos tacones, muslos de acero y piel canela. Detrás
de ella, estaba el jefe, bañado en sudor, dejando al descubierto su imperfecta
anatomía y diferencia de edad, la cual no la interfería en el placer que
evidenciaba en su rostro.


En su descuido, presenció una penetración profunda, donde él sostenía sus
caderas mientras ella se agitaba de adelante hacia atrás, arqueando la espalda
en medio de la excitación. Ante la sorpresa y estupor de la escena, derramó el
té en la costosa alfombra de lana, emitiendo un grito que interrumpió a la
pareja.  La respuesta fue un alarido de la mujer y una mirada de odio por parte
del nipón. 


-Cuanto lo
siento. No he visto nada, no se preocupen –dijo Alexeya- ya voy a limpiar este
desastre.


-Olvídalo, yo me
encargo- respondió Kenzo manteniendo la compostura- te agradezco que cumplas
con lo que tengas pendiente.


-Si, por
supuesto. Tengo muy claro mis responsabilidades. Ya voy a mi escritorio.
















Los involucrados en el incidente actuaron como si nada hubiese ocurrido e
intentaron retomar sus acostumbradas funciones, a pesar de las marcas de labial
en el cuello del jefe y la cabellera despeinada de su compañera. Alexeya se
centró en las retenciones de Impuesto sobre la Renta, aunque estaba un poco
alterada. Si bien la pareja asumió una actitud parsimoniosa, dudaba de ese
comportamiento. Cuando llegó el mediodía no dudó en salir a dar un pequeño
paseo por los alrededores con el objetivo de aclarar un poco la mente.


Cruzaba por la entrada del hotel cuando se percató de la presencia de un
vehículo de carga con dos personas descargando la mercancía. Sintió algo
distinto de lo ordinario; la atmósfera se volvió pesada y un rayo de luz
pareció destacarse de forma inesperada. Una ligera brisa hizo danzar su cabello
y se coló por la blusa hasta llegar a los senos, envolviéndola en un sutil
deleite.  Inmersa en esa inesperada sensación de frescura, surgió un hombre de
mediana edad, con facciones casi perfectas apenas interrumpida por los lentes.
Resaltaba en él su prolija cabellera color cobre y piel blanca. A pesar de
tener una estatura y contextura relativamente corriente, exudaba virilidad en
cada uno de sus movimientos. Giraba instrucciones en relación a las cajas, pero
ella no prestó atención a lo que decía, si no en lo cálido de su tono de voz.
Sintió fascinación al contemplarlo, tanto que deseó besar el hoyuelo presente
en su barbilla. Aquel hombre no había sido indiferente a ella y la escudriñó
con cierta rapidez. A pesar de lo convulsión típica de la hora, tuvo la
impresión de que el tiempo se detenía y solo ellos estaban presentes en la
enorme ciudad, nada más. 


En medio de esta atmósfera enrarecida, aquel sujeto ingresó al vestíbulo
concentrado en su trabajo y la misteriosa conmoción culminó. A pesar de la
fugacidad del momento, la emoción que la embargó fue tal que deseó que el
momento fuera eterno. No pudo comprender el motivo, por lo simple de lo
sucedido, pero indudablemente había dejado una marca.
















                              



 


Otro día con trabajo extra. Ya van varios, a lo mejor es la consecuencia
de ver más de lo que debía aquella mañana. La diferencia estriba en que es
viernes. Eran las diez de la noche cuando culmina con todo. Pero hay algo
diferente; es el ambiente festivo que reina en el hotel. Hay muchas mujeres con
tacones altos, destilando perfumes y feromonas, maquilladas con colores fuertes,
ocultando la verdadera naturaleza sexual de sus actos con sonrisas de fatua
ingenuidad. Se desarrollaban varias celebraciones en las amplias instalaciones
y el movimiento de vehículos era mucho más voluminoso de lo normal. La vida
nocturna con su halo de misterio y miel que atrae a tantas personas, sedujo a
Alexeya, así que decidió indagar más. Hurgaba entre la gente, ataviadas de
vanidad, alegres por el alcohol, aflorando sus instintos más básicos en medio
de una música estridente. Pero hubo una que le llamó más la atención… tal vez
por la decoración reinante, con abundancia de carmesí que invitaba al pecado.
La mayoría de las personas estaban impecables en su vestidura. El entorno era
de penumbra,  donde se desvanecían las siluetas, las risas y el deseo latente,
que juega entre los invitados. En ese escenario de apetencia sexual apareció
ese hombre que había conocido hace unos días. Emergió de la muchedumbre, bien
elegante y con mirada angelical en apariencia, pues sus ojos reflejaban algo
distinto. Tomaba una copa de champagne, esperando una oportunidad para sentarse
en un mullido sillón, abriendo espacio entre otras parejas que ignoran su
presencia, distraídas y exaltadas. Se acerca a él con absoluta seguridad y se
sienta a su lado, iniciando una banal conversación sobre la situación política
del país. Intenta que pueda ver sus piernas con un sutil movimiento de su
falda, mientras comparte una amplia sonrisa. Aquel sujeto responde el gesto de
seducción con un guiño en el ojo y 
















contesta
cualquier banalidad a fin de mantener la conversación viva. Continúan de esta
manera por un rato, compartiendo  ligeros roces hasta que aumenta la
temperatura y ella anda cavilando la forma de proponerle que vayan a un motel
barato, pues el deseo de contemplar su cuerpo ha sido un pensamiento fijo desde
la primera vez que lo vio. Pero un fuerte empujón de un invitado hace que
olvide su fantasía sexual y regrese a la realidad.


-Tenga cuidado-
exclama el individuo con copas de más.


-Ni sabe lo que
dice. Vea por donde camina.


El tropiezo hace que relegue todas sus ansias, así que decide retirarse
de aquel sitio. Intenta salir con rapidez, pero la congestión de asistentes
retrasa su intención. Poco a poco, evade los obstáculos hasta que encuentra la
puerta. Para su sorpresa, se encuentra con aquel enigmático sujeto con el que
había estado soñando con su piel hace unos minutos. Lo escudriñó de la  cabeza
a los pies y él responde a su mirada.


-Hola. 


-Hola. ¿Eres un
trabajador del hotel?


-Si. Soy uno de
los supervisores de seguridad. Te he visto en varias oportunidades. 


-¿Trabajas aquí
también?


-No, en el
edificio conexo. En un despacho contable. Pero guardo mi vehículo aquí.


-Por cierto me
llamo Victor. Un placer.


-Alexeya, mucho
gusto. Pero ¿Eres nuevo?


-Si, tengo poco
tiempo. De hecho, un guardia faltó y debo estar pendiente de las personas que
ingresan en la fiesta. Por lo visto eras una invitada más. 


-No, solamente
aproveché la oportunidad para echar un vistazo. La puerta estaba sola e ingresé
para observar una atmósfera de preludio al sexo casual, al menos para algunos.


-¡Vaya! Bueno,
si es cierto. Si estuviera desocupado, te acompañaría en tu travesía de
descubrir los secretos de la noche… Uy, creo que te hice sonrojar.


-La conversación
es interrumpida por una pareja que llega con sus respectivos convites.
Aprovecha la ocasión y se despide.


-Que tengas
buenas noches. Me alegra haberte conocido.


-Igualmente. A
mi también.
















Ese fue el primero de muchos encuentros casuales. Se veían con mucha
regularidad, pero apenas intercambiaban algunas palabras y una que otra sonrisa
cómplice. Siempre estaba muy ocupado con sus múltiples responsabilidades. Pero
el lenguaje corporal reflejaba algo distinto. Expresaba una conexión más
trascendental que podía llevar a un posible romance. Al menos ella lo sentía de
esa manera.


 


 



















El exceso de trabajo se había vuelto la norma.  Otra vez salía casi a las
nueve de la noche y se encontraba totalmente exhausta. Iba  directo a su
vehículo cuando casualmente se encuentra a Victor, quien deambulaba en el último
sótano. 


-Hola amiga
¡Vaya que tiene aspecto de cansancio!


-Hola. De verdad
que he tenido un día muy fuerte en la oficina.


-¿Quieres tomar
algo? Más que cansada, parece que no te sientes bien. Tengo varias  infusiones
en mi  habitación. Mejor me acompañas y te explico, no tengas miedo. Yo sé que
es una invitación precipitada, pero te va a gustar.


-Realmente
quiero ir a casa a tomar un baño; si te acompaño creo que será por poco tiempo.


-Está bien, esto
no te quitará mucho tiempo. Yo también necesito tomar un descanso. Mi jornada
ha sido extenuante.


Ambos cruzaron un pasillo con poca luminosidad en el  primer sótano 
hasta llegar a una oficina al final del pasillo. Victor tomó unas llaves de su
bolsillo, abrió la puerta y había una sala con muebles, televisión, una cama,
un baño y una cocina.  Todo tenía mínimas dimensiones, reinaba un poco el
desorden con algunas piezas de ropa y zapatos desplegadas por doquier. Apresuró
a recogerlos alegando falta de tiempo, mientras sus mejillas se ruborizaban,
resaltando la tersura de la piel. Se veía acogedor a pesar de las limitaciones
de espacio y el calor reinante. 


-Bueno, este es
mi segundo hogar. Me toca hacer muchas guardias y dispongo de este lugar para
dormir, hacer mi comida y descansar. Para hacer más grata la estadía, he
comprado algunos equipos. Fíjate, aquí está mi equipo de sonido, el laptop y
algunos otros aparatos para estar más a gusto. 


-Es pequeño,
pero en medio de todo se ve acogedor.


-¿Tienes hambre?
Si te esperas un rato, puedo preparar un té blanco para ambos. Por acá debo
tener unas galletas. Déjame montar la tetera. Ponte cómoda. 


En el lugar de pernocta, hay varios portarretratos ubicados en una
repisa. En uno de ellos estaba Víctor con una joven morena, alta y de piernas
esbeltas. Ambos estaban abrazados. Presumió que era la esposa. En otra foto
lucía una niña cuya edad oscilaba entre nueve y diez años, que debía ser su
hija. Alexeya contemplaba con detenimiento las imágenes cuando fue
interrumpida. 


-Acá tienes una
bandeja con té y galletas. Ven para la mesa de la cocina. 
















-¿Son tu esposa
e hija?  


-Si, mi niña es
lo más importante para mí. Es el mejor regalo que he recibido de la vida. Pero
lamentablemente no vivo con ella; estoy separado. 


-¿Que pasó?


-La convivencia
con Valeria, la madre de la niña, no es fácil. La amo profundamente, pero no
puedo estar con ella. Tal vez sea por la diferencia de edad. Le llevo 12 años. 


-¿Y no pudiste
arreglar esos problemas?


-No, a pesar de
que intenté todo lo humanamente posible. Terapia familiar, viajes, cirugías
plásticas y regalos costosos. Pero tarde o temprano volvían las peleas. ¡Basta
con recordar para que duela! 


Victor tomó una pausa para beber el té.


 -No sabes
cuanto cuesta estar sin ellas. Actualmente tengo a mi hija todos los fines de
semana, pero no es lo mismo. 


-Seguramente tu
trabajo te ha causado problemas. Por lo visto tu carga horaria y
responsabilidades son muy fuertes.


-Indudablemente.
Ese ha sido uno de los motivos más fuertes de discordia entre ambos. Y eso que
ella sabe que es el centro de mi vida, pero por nada del mundo parece
entenderlo. Espero que algún momento lo comprenda. A veces creo que podemos
volver a estar juntos, pero en otras ocasiones pienso que tengo que digerir la
idea que debo rehacer mi vida con otra persona. Se va a enfriar tu taza. Come
tus galletas. Luego seguimos hablando.


Ambos procedieron a comer. Victor estaba presente de cuerpo, pero su
mente estaba fuera de aquel sitio. Se mantuvo de esa manera por un buen rato,
tanto que ella pensó en retirarse. Iba a despedirse cuando pareció volver en sí
y exclamó:


-Me gustaría
enseñarte algunas fotos familiares. Soy de Bailadores, del Estado Mérida. Y
tengo una colección bien bonita de paisajes ¿Tienes tiempo para verlos? 


-Claro que sí. 


-Que bien.
Déjame buscarlos. Te va a gustar. 


Hurgó rápidamente en unos archivos cercanos. Extrajo unos libros gruesos
con portadas coloridas. Y fue desplegando las hojas multicolores, que resumían
su vida.


-Este grupo de
fotos refleja mi niñez.
















-¡Vaya! Que
lindo eras .Gordito y con abundante cabello.


Victor sonríe. La mayoría de estos niños con que estoy jugando son
familiares. Somos numerosos. Tengo cinco hermanos y diez primos.


-¡Que bien! Y
siempre juegan en sitios bonitos. Cascadas de agua, laguna, flores, montañas y
caballos. 


- Mérida es
preciosa. Pero cuando me casé decidí mudarme a Caracas  para ofrecerle más
oportunidades a la familia que iba a comenzar.  Déjame enseñarte las fotos de
mi matrimonio. Aún no sé cual fue el día más feliz de mi vida… el día que me
casé  o el día en que nació mi hija. Fíjate que lugar tan hermoso donde
celebramos la boda.


Estaban en la cima de una montaña. La neblina había sido otro invitado
más.  A pesar de lo borrascoso de la bruma, se erigía una capilla hecha de
piedras ornamentales, con una enorme cruz tallada en madera y dos campanas. Era
muy pequeña y algo rudimentaria, pero tenía una belleza indescriptible por lo
original de la estructura y  la decoración interna. Una escultura del cuerpo de
Cristo estaba en todo el centro, rodeada de azucenas y lirios, bañada por la
luz del sol proveniente de una pequeña ventana, la cual mantenía una relación
antagónica con un enorme velón morado a los pies de la imagen que intentaba
opacar la luminosidad con su sombra. Todos los asientos estaban ataviados con
lazos blancos, llenos de personas que disfrutaban del momento íntimo. Muchas
fotografías captaron la alegría de los novios, tanto en el interior del sitio
como saliendo del lugar para pasear entre frailejones, tabacote morado, en
medio de besos, abrazos y saludos improvisados.


-El sitio es
espectacular. Me gustaría conocerlo algún día.


El silencio reinó. Estaba sumido en  sus cavilaciones.


 


-¿En donde está
ubicada la capilla? Tampoco hubo respuesta.
















Alexeya se despidió, agradeciendo sus atenciones. Apenas respondió. Se
mantenía  ausente, a pesar de la presencia en  cuerpo. De todas maneras, igual
había disfrutado el momento.



















Habían pasado varias semanas de la conversación entre Victor y Alexeya.
Se encontraban casi a diario, pero apenas se saludaban. Normalmente él estaba
muy atareado. Hasta que llegó el viernes en la tarde y tuvieron un encuentro
fortuito fuera del hotel. 





-Hola amiga. Voy
a tomar un descanso. ¿Quieres comer algo?


-Voy para mi
casa. Pero creo que puedo llegar una hora  más tarde.


-Es un sí
entonces. Por favor acompáñame.


  Vuelve el
paseo por el pasillo poco luminoso hasta llegar a la habitación donde
descansaba. Esta vez estaba más limpia y por ende, más ordenada. La repisa con
los portarretratos estaba lustrosa. Victor  tomó uno de ellos y lo acercó a su
pecho.


-¿Vistes la foto
de mi hija?


-Creo que sí. 


-Esa hija mía es
la niña más bella del universo entero. Disculpa, soy un padre muy orgulloso.


-¿Cómo se llama?


-Alicia. Tiene
diez años y trabajo mucho para que pueda vivir en España. Quiero que vaya al
gimnasio, tenga un celular costoso y estudie en una Universidad de prestigio.


-¿Y por que en
España?  


 


-Tengo
familiares que viven cerca de Madrid. Y nos esperan con los brazos abiertos.
Pero está pequeña. No la quiero alejar de sus primos y amigos. Voy a esperar a
que tenga trece años para irnos del país. Por ahora me toca hacer guardias
extras para reunir dinero. Bueno, te ofrecí algo de comer. Déjame arreglar la
mesa. No está de más unas velas, aunque parezca cursi.


Victor  se introduce en la cocina por un buen rato. Luego sale con una
botella de vino y dos copas. Coloca dos platos de macarrones con queso en un
mantel de plástico.


-Disculpa, no es
una comida muy elaborada, pero no dispongo de mucho tiempo para cocinar. 
















Las típicas velas, las copas y su mirada, que se iluminaba con sus ojos
de indefinido color, hacían de la velada un momento especial. Ambos comen con
premura, mientras se contemplan entre bocados.


-Alexeya,
¿Quieres vino?


-No, gracias. De
verdad no es recomendable que beba. 


-¿Tomas algún
medicamento?


- De hecho sí.
No te voy a mentir. Tengo problemas con el sueño y suelo usar tranquilizantes.


-Ten cuidado con
ello. No abuses con esas pastillas.


-Algo no anda
funcionando bien y el sueño lo evidencia. Ya lo solucionaré. 


 


 -Bueno yo no
tengo problemas con el vino. Rebosa su copa y la toma con  rapidez .Espera un
momento, te voy a traer un poco de refresco. Se dirige a la cocina. 


-Acá tienes.
Espero te haya gustado mi comida. 


  Alexeya sonríe
nerviosa y degusta el último bocado.


- Está muy bien.
Me sorprende, de verdad me imaginaba algo peor.


-Tenías hambre,
eso es todo. Vamos a reposar un poco la cena. Después me gustaría bailar un
rato contigo. ¿Te parece bien?


- Si claro. 


Charlaron un rato mientras Victor revisaba  su colección de música.


-¿Te gusta Barry
White? Vamos, ven acá conmigo. Ya es hora de movernos un poco. 


El baile fue despertando sensaciones en Alexeya. Primero disfrutó del
tibio aliento rozando el cuello. Luego de su fragancia tan varonil y
desconcertante para su olfato. Intentaba precisar el aroma pero no lo logró.
Era una mezcla de virilidad con flores o algo parecido. La proximidad de ambos
cuerpos también era cautivante. Sentía el calor de su pecho, la ligera
cosquilla del vello que se desbordaba a través de la franela  y el roce tímido
con su entrepierna y el fuerte brazo en la cintura. No sabía que hacer con sus
manos, pues tenía el deseo de propinarle una suave nalgada en sus prominentes
glúteos, más no se atrevía, así que se contuvo y se atrevió a rozarlos con los
dedos. Una sonrisa, entre pícara y nerviosa, afloró de Victor, añadiendo más
gracia al encuentro. 
















Culminó la canción, la música siguió su curso pero él dio por finiquitado
el momento, separándose con suavidad y afirmando que le gustaría seguir pero
debía cumplir con algunas actividades para poder dar por culminada la faena.


-Amiga, te
prometo que un día de estos repetiremos esta escena. 


-No te
preocupes. Ya es tarde. Me tengo que retirar. Que descanses y gracias por la
cena.


-Buenas noches
Alexeya.


A pesar de lo sencillo del encuentro, algo ocurrió ese día. Ese hombre
tenía un encanto único que emanaba de su piel. Y poco a poco, había socavado un
camino hasta que llegó a lo más profundo de su alma, con el fin de encender una
llama.  Para aquel momento era una pequeña lumbre. Sin embargo, fue creciendo
poco a poco. Cada oportunidad que tenía de compartir con él, se volvía
combustible que la iba acrecentando. Hasta que se apoderó totalmente de ella. Y
su pensamiento sólo se centró en  el deseo por poseerlo. 





 


 


 


 


 
















Bajo el embrujo de  un sueño erótico


 


Alexeya se dirigió al estacionamiento a buscar unos documentos que había
olvidado. Eran apenas las siete de la mañana. En ese instante, Victor llegó en
su moto para iniciar su jornada laboral. Lucía más varonil que de costumbre.
Aún tenía el cabello húmedo y ciertas gotas de agua surcaban su cutis de
ensueño. Al verla esbozó una ligera sonrisa. Estos elementos fueron suficientes
para desarmarla, mientras sentía que sus entrañas comenzaban a humedecerse como
respuesta a la excitación. Sintió que un halo misterioso la cubría de pies a
cabezas. Él tomó una  de sus manos y luego la besó en los labios, profundo,
entrelazando sus lenguas, en un vano intento de hurgar  más allá de su boca.
Acarició suavemente  la mejilla, con una mirada que abandonaba la ternura para
dar rienda a emociones de fuego. El preludio elevaba el deseo, así que no se
detuvieron mucho en el lugar sino que se dirigieron a su vehículo a fin de
tener  más privacidad.  


Una vez instalados, ella se sienta cerca de sus piernas. La  mano se
dirige al pantalón y lo desabrocha, a fin de dejar descubierta su  blanca piel
y la ropa interior. Palpó su sexo, a través de movimientos suaves, detectando
los testículos. Quiso profundizar  el estado de éxtasis, así que bajó la prenda
y acercó su boca, a fin de emular a la naturaleza de un colibrí, que succiona
el polen de la flor. Comenzó a aplicar sexo oral, mientras su pareja se quejaba
una que otra vez de la molestia de sus dientes. Lo comenzó a hacer con más
sutileza, mientras él comenzaba a contornearse de placer. Al ver que lo
complacía continuó emulando al ave, hasta que el semen empezó a emerger, entre
tanto las mejillas de su compañero se pintaban de rosa.  Lo dejó descansar unos
instantes, para disfrutar del silencio. Luego lo abrazó con especial ternura,
pero él respondió con cierta frialdad, sin mayor interés. Este detalle la
coartó un poco, pero no impidió el goce del momento. Seguidamente,  él comenzó
a desvestirla  para desdibujarla y rehacerla con sus manos, centrando toda su
atención en las partes intimas, agregando unos besos fugaces en el cuello. Una
vez que llegó a su vagina, introdujo su dedo, haciendo movimientos circulares,
al principio con lentitud, luego con más rapidez.
















La primera reacción fue tímida, pero proseguía con mayor fuerza hasta que
comenzó a gemir, sintiendo que pasaba a otro nivel. En medio de la emoción por
lo experimentado, rodeó la cabellera  de Victor con sus manos, para acariciarla
con suavidad, escrudiñando su característico perfume, mezcla de frutas o flores
tropicales y  fragancia para hombres. Luego besó su pecho, aún embriagada por
el impreciso y excitante aroma. No obstante, se vio obligada a parar para
gritar de satisfacción, a merced de aquellas manos mágicas que le llevaron al
éxtasis. Entre fascinada y temblorosa, permanecieron abrazados durante un rato,
hasta que cada quien regresó a sus respectivas actividades. 



















Era un día feriado, viernes para ser más exactos.  Alexeya aprovechó la
ocasión para preparar las cosas trilladas del romance, desde los chocolates
hasta los pétalos de rosa. Quería sorprenderlo y hacerlo feliz por un rato.
Victor la recibió en su habitación con el torso desnudo, sólo llevaba un mono
gris y pantuflas. Lucía algo cansado y molesto. Lo primero que hizo fue
besarlo, pero el no abrió la boca, así que quedó un simple  roce de labios.
Este ligero percance no la desanimó en absoluto e igual se acostó en el pequeño
sofá. Acarició sus mejillas con la mano y comenzó a cambiar de actitud,
esbozando con timidez su perfecta dentadura. Se dirigieron a la cama y ella
aprovechó para darle bombones, los cuales degustaba con expresión infantil. Al
ver que se relajaba le acarició las cejas con un pétalo de rosa roja. Fue
recorriendo el rostro, cuello, pecho e incipiente barriga, dejando una sutil
marca en su piel. Lo despojó de sus prendas, poniendo al descubierto unas
robustas piernas, suaves al tacto como si fueran seda. Alexeya se desvistió
también para sentir mejor el calor de su cuerpo, el cual aumentaba con rapidez.
Las mejillas de Victor comenzaban a pintarse de rosa y sus manos empezaron a
recorrer el cuerpo recién desnudo de su compañera. Lamió sus senos y la rodeó
con sus robustos brazos, como si quisiera protegerla. Después talló su piel con
febriles besos, similares a cosquillas. Cada uno de ellos cumplió a cabalidad
su función de estimulación.


Con los cuerpos bien acoplados, se acostó boca arriba sobre su pelvis del
hombre sin dejar de acariciarle el velludo y rubio pecho. Sus manos comenzaron
a volar sobre ella, primero en las nalgas y luego en la vagina, donde se detuvo
a tocar el clítoris en forma circular suave. Entregados a la delicia de las
caricias, fueron alcanzando el punto de ebullición, listos para consumar el
amor.  A fin de maximizar el placer, ella subió los tobillos sobre los muslos
de su pareja, con el fin de contraer mejor su sexo en la penetración. El resto
fue un fantástico viaje  de intercambio de vida que tan sólo duró unos minutos.
A pesar de ello, dejó totalmente prendada a una 
















mujer que soñó
con el aroma que desprendía por una buena cantidad de noches.  


 


 


                      
















Llegó la noche del viernes, esta vez con una variante distinta; Alexeya
estaba en una fiesta de su trabajo. De vestido largo y brillante, se dio el
gusto de dejar parte de  sus muslos al descubierto y compaginarlos con unos
larguísimos tacones. Aparte dejaba entrever algo de sus senos con un escote de
vértigo. Faltaban cuarenta y cinco minutos para las doce cuando decide
retirarse para buscar su vehículo, como siempre. Nuevamente se encuentra a
Victor deambulando por los jardines, como si la hubiese estado esperando o
espiando, quizá. Se sintió feliz de verlo y él reaccionó con sorpresa al verla
vestida como una princesa moderna.  Sin mediar palabra, como en las ocasiones
anteriores, la tomó de la mano y la besó suavemente en la mejilla. La invitó a
bailar con el movimiento de sus brazos y sin música, con las palmas y otros
arbustos como testigos de una locura de amor. A pesar de lo inapropiado, no
puso resistencia y decidió entregarse al ritmo de una música existente sólo
para ellos. En medio de un fuerte abrazo, emularon un bolero haciendo pasos
cortos  hasta que llegó la medianoche. A partir de ese momento, decidieron
retirarse. Esta vez hubo un cambio, ella decidió subirse a la moto a pesar que
no tenía claro a que lugar se dirigía.  Tampoco importaba mucho. 


Ambos partieron a  una autopista solitaria que se había convertido en el
camino real de una pareja poco convencional. Ella confiaba en él, así que poco
le importaba donde terminara la noche, sólo quería sentir el calor de su cuerpo
como una llama tenue. Mientras pudiera mantener sus brazos alrededor de su
cintura, seguía inmersa en su propio cuento de hadas. Así que sin mediar palabra
alguna, tomaron la vía para un parque de montaña. Esa noche era de lluvia, así
que hacía olas de barro cuando cruzaba. Aún así, la magia que los rodeaba era
más fuerte que este tipo de incidentes, por lo tanto continuaron su travesía.
El hombre normal, convertido en príncipe, quería llevarla a su reino, un Parque
de Montaña. Ambos se empapaban con las heladas gotas del material fangoso, pero
los cuerpos rebosaban de la fiebre del deseo, así que la frialdad no hizo mella
alguna. A medida que ascendía para llegar a su destino, la neblina apareció
rápidamente. Él mantuvo presionado el acelerador de su caballo de hierro,
aluminio y plástico hasta llegar a Macarao. Tomó a  su amada de una mano para
llevarla  a su improvisado Castillo, que carecía de todo el lujo típico. Era
tan sólo una cabaña de madera, a medio terminar, utilizada para picnic, cuyas 
















tejas de zinc
sonaban con el viento. Rodeada de árboles milenarios de gran belleza, sentían
que estaban en el lugar más cómodo para tener sexo. 


Victor tomó su impermeable, lo volteó para ocultar las evidencias del
lodo. Con ello forró la mesa de madera. Ella comenzó a acariciar sus facciones
transmutadas por la excitación. Se pasea por su boca, él esboza un a sonrisa
ligera, luego succiona su dedo con vehemencia, como un preámbulo al acto. Una
vez que la  empapó de su saliva, lo retiró con suavidad para repartir besos por
su cuello. Cada uno de ellos quedaba calcado en su piel y por la ocasión, de
fantasía, sufrían una metamorfosis, no se quedaban estáticos, se desparramaban
en su cuerpo como polvo de estrellas, llevándola a otra dimensión. El prosiguió
tocándola con ansiedad y se detuvo en sus senos, que descubrió con rapidez a
fin de explorarlos. Luego tomó el seno derecho, lo colocó por completo en su
boca, haciendo un breve mordisco en su pezón. Continuó recorriendo su anatomía
hasta llegar a su entrepierna, levantó su vestido, la despojó de su ropa
interior  que cayó ligera en la grama.  Introdujo su dedo en la vagina y
comenzó a hacer movimientos. A medida que repetía el procedimiento, un arco
íris de sensaciones se fueron apoderando de Alexeya, hasta dejarla extasiada.
Sus facciones y los gemidos empezaron a mostrar como el placer se apoderaba de
ella.  La magia ya no era de la noche, ahora era de ellos. Aprovechando la
conexión profunda que estaban sintiendo, la volteó cuidadosamente, la dispuso
en cuatro patas a fin de que sus glúteos rozaran con su sexo. Con sus manos
acarició cada nalga, luego colocó su pene. Ella lo sintió como una mariposa
blanca que se posaba para examinar su esfínter con cada movimiento, en medio de
gemidos e inclinación de las caderas. La mano del hombre alcanzó el clítoris y
comenzó a frotarlo lentamente, reaccionando con el flujo característico de la
excitación. En ese instante, el esfínter se relajó y cerró con fuerza,
apretando su miembro. Y procedió  a embestirla, mientras las lágrimas surcaban
su rostro y los gritos aumentaban. Afloró la eyaculación y con ella murió el
encanto. Dejaron de ser una pareja real para ser dos simples enamorados. Como
no se habían desnudado del todo, procedieron a reajustar sus ropas. Se
acostaron sobre la grama, abrazados para lidiar con el frío amanecer.


 












Llegaron los primeros rayos de sol para entibiar los cuerpos y regresarlos de
nuevo a la cotidianeidad, aunque quedaron rociados del olor de las bolas de
nieve como evocación de lo vivido.


                

















La pesadilla de las palomas


Alexeya está en una pequeña habitación sin ningún tipo de mueble. Las
paredes estrechas de color gris parece que se vienen encima, no obstante
permanecen incólumes. Está prácticamente incomunicada, lo más preocupante es
que no sabe que ocurrió y como llegó allí. Pretende abrir la puerta pero no
puede pues parece estar obstruida. Lo intenta con todas las fuerzas posibles hasta
darse por vencida. Las dimensiones del sitio causan una enorme angustia ya que
solo hay una ventana. La abre en un vano intento de hallar una salida. Se asoma
y está atrapada en el opaco concreto; no hay verdor alrededor, nada más
edificios y la calle, que apenas se vislumbra como un objeto muy lejano por la
altura. No hay forma de huir y un frío hormigueo invade su cuerpo. Observa el
firmamento y capta su atención una paloma que vuela con agilidad, desplegando
sus alas con absoluta confianza. Luego desciende hasta llegar al quicio.
Ingresa al diminuto espacio con serenidad para mostrarse graciosa y pícara,
mientras picotea con insistencia.


Después llega otro ejemplar; es un macho que empieza a realizar su
característica danza de cortejo para llegar al apareamiento. Ruidoso e
insistente, empieza a generar molestia. Su gorgoteo parece llamar a tres más,
que llegan con la misma actitud traviesa en su incesante búsqueda por comida.
Acaparan más espacio. Ya son cinco que caminan por el piso; algunas pelean y
aumentan el bullicio. Pero eso no es todo; se posan diez más que se incorporan
rápidamente para unirse a la bandada. Queda desconcertada de la facilidad con
que aparecen e ingresan sin ningún tipo de temor  o limitación. Caminan
indiferentes, a pesar del poco espacio disponible.


Vuelan incluso
encima de su cuerpo, arañándola suavemente con las uñas de las patas. Las
espanta, pero no parece importarles y se mantienen impávidas, molestando por
doquier. De un momento a otro, aparecen veinte más. Está cubierta con ellas y
aunque no hacen más que caminar y picotear, la ansiedad se está acumulando.
Quiere escapar y no hay forma…no puede.


Suena el despertador. Alexeya brinca en la cama y se percata que está
bañada en sudor. Todo lo vivido con las palomas no era más que una pesadilla.
El sueño no fue reparador, a pesar de que tomó calmantes. Aún así debe
continuar con sus actividades pautadas, así que se dispone para trasladarse a
su trabajo. Llega al 
















estacionamiento
del hotel, sube las escaleras y va a la cafetería, con pesadumbre en los ojos y
pasos torpes, producto de las pastillas. Visualiza a Victor tomando café.


-Hola, que
alegría verte. ¿Podemos vernos a las seis? En el lugar de siempre.


-Hola, por
supuesto. Aún no he empezado mi turno. Si quieres podemos tomarnos algo. ¿Te
sientes bien? Tus reflejos son extremadamente lentos. 


-Tengo sueño, no
dormí bien anoche. Es todo, eso le pasa a cualquiera.


-Pero no parece.
Todo está extraño en ti hasta tus ojos. Parece que ocultaras algo.


-Que
coincidencia. Yo también siento lo mismo contigo. A veces parece que tu mente
está en otro lado, pensando en algo y ni idea que será. 


Reina el silencio.


-No le veo mucho
sentido al comentario.  No sé a donde quieres llegar.


-Victor, lo
siento. Mejor olvídalo. Voy a pedir una manzanilla.  Cuando termines de
trabajar, me gustaría llevarte a una pastelería cercana. Venden un pay de limón
que es una delicia.


-Me encantan los
dulces y tengo debilidad por la torta de chocolate. 


-A mí también.
Si hay algo que me gusta es el azúcar aunque es dañina.


  La
conversación se interrumpe cuando llega el mesonero con la bebida.


-Debiste
quedarte es tu casa. Si yo tuviera esas ojeras en mi rostro, me quedo
durmiendo. ¿Cómo puedes trabajar de esa forma?


-No es mayor
cosa; de verdad me siento bien. 


 -Yo estoy
acostumbrado a pasar una que otra noche en vela. Pero es obvio que tú no tienes
esa tolerancia. Deberías buscar atención médica.


-Todo marcha
bien. La somnolencia se la lleva el azúcar. Deberías pensar más bien en el
postre que quieres saborear. 


-Bueno, debo
parar la conversación. Tengo muchas cosas pendientes. Tu sabes que en un hotel
cinco estrellas hay mucho trabajo. Que tengas un feliz día. Nos vemos luego.


-Comprendo. Yo
también tengo bastantes retenciones que hacer. Sólo me resta terminar de
tomarme la infusión. Y pagarla, por supuesto Adiós.
















Las horas laborales transcurrieron con rapidez. Era un cuarto para la
seis  cuando Alexeya ya cruzaba el pasillo oscuro, ansiosa de concretar la
cita.  Estaba próxima a llegar cuando ve una niña dando saltos de un lado para
otro. Su fisonomía era idéntica a las fotos que había visto, así que ya sabia
quien era. Llegó a la acostumbrada habitación, que estaba entreabierta. 


-Hola, que tal
tu día. Recuerda que tenemos una cita con los dulces. 


-Ay Dios. 


-¿Pasa algo?


-Lo siento, no
voy a poder. Tengo que cuidar a Alicia.


-¿Por qué no la
llevas a la pastelería también? No puedo creer que no le gusten las tortas o
los helados.


-No me parece
buena idea. Espero a Valeria, la madre de mi hija. Tenemos que discutir asuntos
personales. Las responsabilidades como padres siempre deben estar primero. Ya
será para otra oportunidad. Te prometo que te voy a llevar a un sitio muy
bueno. Pero olvídalo  lo que teníamos pautado para  hoy.


-Será así. No te
quito más tiempo.


La negativa de Victor no fue de agrado de Alexeya. Los estragos del sueño
y el ajetreo del día ya estaban pasando factura. Se sintió mal, así que
prefirió caminar por los jardines antes de marcharse, a fin de asimilar la
frustración de mejor manera.  Tenía un buen rato circulando cerca de la grama
sin prisa y sin mayor orientación, cuando divisa una mujer alta, con ropa
ceñida y cabello negro a la altura de los hombros. Era la misma persona que
salía retratada en las fotos del páramo. 


-Es Valeria,
exclama para sí misma.


  Continúa
sumergida en sus pensamientos, dando las mismas vueltas cuando siente una voz
en su espalda.


-Señora.
¿Necesita algo? ¿Espera a alguien?


Era un oficial de seguridad del hotel. 


-No, realmente
no espero a nadie.


-Lleva un rato
en este sitio. ¿Necesita un taxi? ¿O algún otro servicio? La invito a que pase
a recepción.


-No, gracias.
Voy a buscar mi vehículo. Buenas noches. 


-Igual, buenas
noches para usted.
















Estaba tan ofuscada que había perdido de vista la hora. Ya era tarde.
Como siempre, había estacionado en el último nivel, así que debía descender por
las escaleras con poca iluminación. Pasaba por una de las puertas de vidrio que
conducían al estacionamiento cuando se percata de una sombra que se refleja en
dicho portón. Voltea, con cierto nerviosismo, pero aparentemente no hay nada. 


-Debe ser idea
mía, murmulla.


Continúa su travesía al último nivel. Sigue descendiendo por las
escaleras cuando percibe unas pisadas lejanas, como si fuera el eco de las
suyas. Detiene el paso, para saber que es lo que está ocurriendo.  El corazón
late más fuerte y un hormigueo recorre su cuerpo. Ya no siente ningún ruido,
sin embargo la calma es tensa. Un aparente silencio cubre el escenario donde se
desenvuelve; por lo tanto reanuda su andanza como si nada hubiese ocurrido. Si
bien le parece extraño, tampoco hay bases para preocuparse.  Llega a su 
vehículo y comienza a manejar hasta la puerta de salida. A través del
retrovisor, logra percibir una sombra que corre hacia el coche y está
relativamente cercana. Parece una persona delgada y alta, cubierta con un
sobretodo beige,  pero no logra ver bien. Todo sucede tan rápido que parece más
bien un reflejo, producto del cansancio. No sabe exactamente que ocurre, pero
tiene la impresión de que alguien la estaba siguiendo. 


Llega la noche. A pesar de estar exhausta, solo logra dar vueltas en la
cama. Recuerda a Victor y llega un fuerte anhelo por tener su cuerpo cercano
para disfrutar el  calor de su proximidad.  Más lo único que tiene es su
almohada. Se hunde en ella pero no llega el sueño.  Se levanta y toma doble
dosis de pastillas para dormir. Algo debe ayudarla a descansar en los brazos de
Morfeo. En unas horas está aparentemente descansando, pero es tan sólo una
fantasía. Está atrapada en otra pesadilla. Está en el mismo cuarto pequeño,
rodeada de palomas, sin poder escapar. 


 



















Pasaron un par de semanas. Victor siempre estaba ocupado, hablando con
personas y solucionando problemas relacionados con su trabajo. Apenas habían
cruzado algunas palabras. Hasta que llegó el momento  en que pudieron charlar.


-Hola, lamento
tanto haberte embarcado aquel día.


-No te
preocupes, tu hija primero. Pero si quisiera hablar algo contigo, con
tranquilidad por supuesto. Hay algo que me gustaría decirte.


-¿De que se
trata?


-Es algo bueno,
al menos eso creo.


-Lo hablamos
entonces en la pastelería de tu preferencia. Pide doble ración de dulces, por
la ocasión que no concretamos y por esta.


- Antes de que
te vayas a tus labores, me gustaría decirte que hace unos días pasó algo
extraño; tenía la sospecha de que alguien me seguía.


-¿En serio?


-Si, aún no
tengo claro lo que ocurrió. A lo mejor es alguien merodeando a ver una
oportunidad para cometer un robo.


  Reinó
nuevamente el silencio. Su interlocutor se había extraviado en la conversación.
Algo común en él.


-¿Me
escuchastes?


-Ah, si. Claro.
Nos vemos a las seis, en el mismo lugar de siempre.


-Bueno, hasta la
tarde. 


  Se despiden
con un beso en la mejilla.


-Alexeya llega a
su trabajo. La recibe Blanca, con una taza con café en la mano. 


-Hola, ¿Traes la
carta? 


-¿Cual carta?
Vengo a trabajar como todos los días. No sé a que te refieres.


-Un primo tuyo
vino ayer en horas de la tarde. Retiró todos tus artículos personales porque
según él habías renunciado. Cuando te vi llegar pensé que me ibas a entregar la
renuncia.


-¿De que hablas?
¿Cuál primo? Yo no he autorizado a nadie para que retire mis cosas. Debe haber
un error.


-Voy a llamar al
jefe para que te explique. 


Blanca se acerca a la oficina de Kenzo. Habla unos minutos con él. 


-¿Que es lo que
sucede?
















-Kenzo, no tengo
idea  de lo que ocurre.  Yo no sé quien pudo retirar mis efectos personales.


-Yo daba por
sentado que hoy sería tu último día en esta empresa. Pensé que te apoyabas en
un familiar para dar a conocer tu decisión.


-¿Y como era esa
persona? 


-Un hombre de
mediana edad. De verdad que no le presté atención. Me dijo que venía de tu
parte. Eso fue como a las seis y media del día de ayer.


-No puede ser…No
entiendo.


-Bueno, basta.
El tiempo es dinero y lo estoy perdiendo contigo. Si no vas a renunciar haz
todas las declaraciones de actividad económica de todos mis clientes. 


La conversación terminó. Pero ella quedó sumida en miles de dudas y sobre
todo, acongojada y con temor. Tenía que ser Victor. Era la única persona que le
había comentado el sitio donde trabajaba. Pero no podía ser. Siempre estaba tan
ocupado. Además, no tenía sentido que tomara pequeños enseres de su escritorio.
Si no era él, ¿Quién más podría ser? En ese mar de dudas se ahogaba, cuando se
vio obligada a regresar a las estimaciones de ingresos brutos. Pasó dos horas
concentrada en su asignación, hasta que volvió su recuerdo. Esta vez no la
invadió el miedo, todo lo contrario. Surgía su rostro diáfano para despertar el
deseo. Las vacilaciones por el incidente quedaron atrás. Comenzaron a navegar
todos los momentos compartidos con él, como si fueran las escenas de una
película. Danzaban con inusitada continuidad, rodeando su ser, a tal punto que
parecía estar presa en una obsesión de la cual no podía escapar. Era tanta la
intensidad del sentimiento que solo podía ser amor. Pero no hallaba la forma de
expresarlo, así que se contenía en el pecho. Tal vez él lo había percibido, a
lo mejor no. Quien sabe si era correspondida. Nada más existía una forma de
saberlo, debía correr el riesgo y esperar la oportunidad adecuada. 


Una hora después, entre números y nombre de empresas, se había
materializado una fantasía, en medio de un escritorio y una computadora.  Ahora
estaba Victor en la desgastada silla con sus piernas abiertas. Ella estaba de
pie entre sus piernas, dándole la espalda. Se fue acercando poco a poco a su
entrepierna mientras él agarra sus caderas hasta sentarla. Comienzan a jugar
con roces de los órganos genitales que se complementan con besos a la altura
del cuello y una que otra palabra obscena 
















susurrada al
oído. Así se van preparando, entre suaves caricias sobre zonas erógenas
femeninas hasta que la fusión de almas se materializa con una penetración
profunda. Ella busca mejorar la fricción cerrando las piernas, tratando de
compaginarlo con la mano de Victor, que toca sus senos. Ambos llegan al clímax
y culminan el encuentro abrazados, empapados de sudor e ilusiones.


Terminó la jornada laboral y entregó todo lo solicitado. Se dirigió a la
habitación de Victor y encontró la puerta entreabierta. Pasó con confianza y
efectivamente la estaba esperando.


-Hola, se te
hizo tarde. Tengo rato esperando.


-Si, de verdad
tenía muchas cosas pendientes y por eso me retrasé. 


-Vamos al
restaurante del penthouse. Es que no tengo mucho tiempo y no puedo trasladarme
a otro sitio. Te advierto que los postres son estupendos.


-Se fueron en
ascensor hasta el establecimiento. Era un snack bar cosmopolita, cuidadosamente
decorado, donde destacaban las luces verdes.


Alexeya reanuda la conversación, haciendo mención al extraño evento de la
tarde. 


-Hoy ocurrió
algo que me dejó muy preocupada. Mi jefe me informó que un hombre de mediana
edad retiró algunas cosas de mi escritorio. Lo cierto es que no tengo idea de
quien pudo haber sido.


-¿Era de mucho
valor?


-No. Algunos
adornos, labiales, portarretratos y cargadores.


-Si no perdiste
gran cosa no deberías estar inquieta.


-No puedo, pues
no tengo idea de quien hizo eso. Disculpa que te haga esta pregunta. ¿Estás
involucrado en ese asunto?


-Claro que no.
Si ni siquiera se donde esta ubicada tu oficina. Yo siempre estoy muy ocupado e
incluso a veces me toca trasnocharme.  A lo mejor fue un compañero de trabajo
que necesitaba algo y se inventó esta estrategia. ¿Para que necesito unos labiales
y un cargador?


-Tienes razón.
Creo que me estoy ahogando en un vaso de agua. 


-¡Mira estos
dulces! Me decido por el brownie con helado. ¿Cual vas a seleccionar?


-El pastel de
Belém. Dicen que es muy rico.


-Vamos a
sentarnos a degustar. Déjame pedir café para ambos. 
















 Centrados en la comida, olvidaron por un rato la conversación.


-Voy a pedir
otro. Reconozco que soy muy goloso.  Hace rato que la torta de queso me hace
ojitos. ¿Quieres otro? Debo comerlo con cierta rapidez pues debo ir a casa.


-No gracias. De
hecho creo que ya es hora que me retire. Se hace tarde.


-Podemos repetir
este encuentro el jueves. ¿Te parece bien?


-Perfecto. Nos
vemos ese día.


Alexeya se llenó de esperanzas con la relación. Se sentía muy bien cuando
estaba a su lado. Además, era el dueño absoluto de su pensamiento. Anhelaba
hacer una vida a su lado, aunque no tenía claro si sus sentimientos eran
compartidos. Tampoco tenía idea como expresarlos. Como ya tenía pautada  una 
cita sería un buen momento para que supiera cuanto lo quería. Así que debía
buscar las palabras adecuadas para dar rienda suelta a esa briosa pasión que se
esparcía a borbotones y que la estaba afectando un poco su equilibrio
emocional.


Llegó el día esperado. Se arregló un poco más como preámbulo a su
declaración. Preparaba las palabras como un dialogo para una obra de teatro,
con mucho detalle e incluso se cuidó de que tuviera cierta belleza para que
cautivara. Mientras cavilaba y navegaba en la ansiedad, su celular recibió un
mensaje de texto que decía  “Lo siento mucho, tengo que atender a mi hija”. Ya
te dedicaré tiempo, lo prometo.



















Habían pasado un par de días de la cita truncada por Victor. Alexeya
decidió darle el espacio necesario para que resolviera los asuntos pendientes.
Incluso, evitaba frecuentar los sitios donde podría encontrarlo. En todo ese
tiempo se dedicó a su trabajo. En una mañana  cualquiera, su jefe la llamó a su
oficina.


-Tienes una
llamada a mi teléfono privado.


-Que extraño. Yo
no le he dado ese teléfono a nadie.


-¿Vas a atender
o me vas a hacer perder el tiempo?


-Ya atiendo.
Hola, Hola. Nadie contesta. Debe ser un error.


-Vuelve a tus
funciones.


-Si, claro.


Retomó su trabajo sin mayores inconvenientes.  Pasada dos horas, llega
Blanca solicitando que se acerque nuevamente al escritorio de Kenzo.


-Volvieron a
llamar a este número preguntando por ti 


-¿Otra vez? Vaya
que es extraño. ¿Y se identificó?


-Me dijo que no
podía pues se trataba de un asunto estrictamente personal.


-De verdad que
no tengo idea alguna de quien pueda ser.


-Por favor evita
dar este número.


-Ya le dije que
no acostumbro hacerlo; estoy tan asombrada como usted por lo sucedido.


-Bien, basta de
conversación. Eso no genera dinero.


-Lo entiendo, ya
me retiro.


Culminó con sus obligaciones en medio de un mar de incertidumbre. Partió
con rapidez, despidiéndose brevemente del resto de sus compañeros. Se quedó en
el vestíbulo del hotel en un poco de paz y reposó en un sillón acolchado. Al
rato aparece Victor, con actitud reposada y sonriendo. 


-Hola, tengo
tiempo sin verte. Estaba recibiendo una carga cuando te divisé descansando en
estos lares. Te he quedado muy mal y lo lamento mucho. Pero hoy podemos ir a
cualquier sitio que tú quieras. Yo invito, no te preocupes.  Ya terminé mi
turno y no tengo ningún inconveniente familiar o de cualquier otra naturaleza.


-No nos ponemos
de acuerdo, hoy yo no dispongo de tiempo ni de ganas.


-¿No puedes
posponer lo que tienes que hacer? Vamos al cine, anda. Cuando te distraigas se
te olvida el cansancio.
















-No me parece
buena idea. Tengo asuntos pautados para hoy que no puedo suspender de buenas a
primeras.


-Está bien,
comprendo. Aparta unos minutos para comer dulces conmigo.


-Será para otra
oportunidad, de veras lo siento.


-Si no tienes
tiempo entonces voy a hacer algunas tareas relacionadas con mi trabajo. 


-¿Pero no habías
terminado tu turno?


-Si claro. Pero
sabes que es un hotel cinco estrellas.


-Si, ya sé.
Tienes mucho trabajo


Alexeya comenzó a caminar cuando siente un grito. Era Victor.


-Tus zapatos
suenan mucho. Le faltan las tapitas.


-Cierto, gracias
por el dato y que tengas buenas noches.  


Retomó su ruta para dirigirse al tercer y último sótano del
estacionamiento. Comenzó a descender por las escaleras. Caminaba despreocupada,
casi como autómata, cuando se fue la luz y por instantes, todo queda en
penumbras hasta que empiezan a aparecer la tímida lumbre de las lámparas de
emergencia, las cuales la encandilan  de manera fugaz. Detiene el paso por un
instante, tratando de acostumbrarse a la coyuntura presente. En el ínterin de
los hechos, detecta unas pisadas en medio de un silencio sepulcral.  Tal vez no
se había percatado antes por la condición de sus zapatos. Dudó en permanecer
bajo la luz languideciente o continuar, a sabiendas que posiblemente alguien
estuviera cerca. En esos instantes siente una fuerte presión en el pecho y un
poco de taquicardia. 


A pesar de las dudas, decidió proseguir acelerando el paso. Sólo le
faltaba cruzar un espacio para llegar a su vehículo. Sintió nuevamente las
pisadas, esta vez más cerca. A fin de enfrentarlo, se volteó pero no divisó
nada. Ya sea por la penumbra, la excitación nerviosa o su acostumbrada
impulsividad  corrió para llegar rápido a su vehículo. Pero le faltó poco para
ser atropellada por un carro que salía del aparcadero de forma descuidada. Cayó
al suelo de forma intempestiva, lo que produjo unos ligeros raspones en los
codos y en las rodillas, sin nada más que lamentar. Siente una voz que retumba
en sus oídos y el reflejo de una linterna. 


-Señora ¿Que le
pasó? ¿Está bien?


Alexeya voltea hacia el hombre que le pregunta por su condición. Se
levanta cojeando un poco.
















-Si, estoy bien.
Me caí porque no vi salir el auto. Vengo sintiendo sus pisadas desde las
escaleras y no me había percatado que es usted, un trabajador de seguridad del
hotel.


-Señora, yo he
estado todo este tiempo en el tercer nivel. Cuando se fue la luz di una vuelta
para saber si todo marchaba bien. No bajé ni subí escalera alguna. Precisamente
cargo la linterna para ayudar a las personas a desplazarse. Debe haberme
confundido con alguien más.


-Tiene razón,
posiblemente sea producto de este inconveniente de la luz. 


Otro evento sin explicación. Una duda  más.


                           

















Pasaron unos días y la necesidad de aclarar su situación sentimental se
había hecho una necesidad inminente. Decidió sorprenderlo esa noche con las
trilladas prácticas de de los enamorados. Sabía que terminaba de trabajar a las
nueve de la noche. A lo mejor lo invitaba a cenar en un restaurante ubicado en
la terraza, que disponía de amplios ventanales y deliciosos platos. Una botella
de vino, la frescura de la brisa nocturna y la tranquilidad del final del día,
en medio de un cielo estrellado. O tal vez sería mejor llevar los chocolates
que tanto le gustaban. Así que decidió esperar hasta las nueve de la noche.
Esta vez se detuvo en la cafetería para cenar una ensalada. Como sentía
ansiedad, los minutos parecían congelarse y no llegaba  la hora deseada. Al fin
llegó el momento en que Victor debía haber terminado el turno. Se dirigió al
primer  sótano, cruzó el pasillo ancho y oscuro. A la mitad del mismo, divisó a
Alicia, dando pequeños saltos. Se extrañó que estuviese despierta a esa hora,
cuando ya debía estar durmiendo en su casa. La niña despreocupada no se da
cuenta de la presencia de otra persona. La habitación donde está su padre tiene
la puerta entreabierta; ingresa  distraída y no la cierra. Alexeya aprovecha la
pequeña abertura, asoma su cabeza haciendo una breve inspección al entorno,
pero lo que observa no puede ser más desalentador y doloroso. Victor y Valeria
están en un sillón, abrazados, viendo la televisión a oscuras. 


-Alicia, ven acá
con tus padres. Ya van a empezar tus dibujos animados- grita Valeria.


-Si mami, ya
voy.


-Hija querida,
vamos a estar juntos nuevamente, como antes. 


-Me alegra papi,
te extrañaba en casa.


-Ya no más mi
princesa.  Yo también te extrañaba mucho. Tú eres lo más grande que la vida me
ha dado. Ven pequeña, siéntate con nosotros.


Iba llena de esperanza. Pero ese ramillete de ilusiones se cayó y se
volvió añicos, desparramándose a  su alrededor. Pero no sólo fueron sus sueños,
dentro de su alma algo también se había fragmentado. Y dolía profundamente. Lo
sentía como una daga que atravesaba su alma. Sin casi fuerzas y llena de
lágrimas, logró salir del sitio  casi por inercia. No entendía como pudo estar
tan ciega para no darse cuenta que había edificado un castillo de arenas que se
desparramó con una ligera brisa. Ahora el error pesaba enormemente. Lo peor es
que la había desgarrado de forma profunda. 





La falta de sueño era evidente. Las pastillas sólo habían hecho efecto en
la lentitud de los reflejos. Hacía su trabajo con dificultad y de paso estaba
retrasada. El alma sangraba a borbotones, pero no era perceptible. Y la mente,
en un intento de mantener el equilibrio, había cambiado los eventos de la noche
anterior. En su imaginación todo había salido distinto. Habían tenido una cena
romántica en la terraza del hotel. Cuando ella iba a confesarle sus
sentimientos, él no la dejó hablar.  Le dijo que no se imaginaba la vida si
ella y que deseaba formar una familia a su lado. Después consumaron su amor a
través de la experimentaron una nueva postura sexual. Seguía concentrada en su
propio mundo, cuando fue interrumpida por su jefe.


-Tengo
nuevamente una llamada para ti en mi teléfono privado. Van tres semanas con ese
problema ¿Por qué haces eso? ¿Por qué no hablas con quien hace las llamadas
para que cese la molestia?


-Usted ha visto
que cuando atiendo nadie contesta. ¿Que quiere que haga? ¿Por qué no cambia el
número?


-Esa no es forma
de responder. Eres una persona muy grosera. Quien sabe porque no contestas.
Tienes una actitud muy irresponsable.


-No oculto nada.
¿Por qué no pone la denuncia y listo?


-La fuente del
problema eres tú. Quien sabe en que problema andas y comprometes la
honorabilidad de mi despacho


.-De honorable
usted no tiene nada. ¿Cree que no sé como obtiene sus fabulosas ganancias?
Puedo darle detalles. 


El resto de los empleados dejaron sus puestos de trabajo para ver la
escena.


 -Yo no soporto
tus groserías.


-Y yo las suyas.
Pero no se preocupe, voy a hacerle las cosas más fáciles. Ahórrese el despido,
yo renuncio.


  Se retira
llena de molestia, en medio de una curiosidad malsana por parte de los
espectadores que  esperan más drama.  Pero es extremadamente breve en su retiro
y todo vuelve a la calma. Pasado un rato,  Blanca  se acerca al despacho de
Kenzo.
















-Al fin lo
logramos.


-Si, pensé que
sería más fácil. En fin, te lo agradezco. Si no lo hacías debía despedirla y
eso significaría mayor erogación de dinero. Te daré un bono extra.


-Lo prometido es
deuda. Comparto tu opinión, pensé que renunciaría con las primeras acciones
emprendidas pero me equivoqué.


-Ya se fue, eso
es lo importante. Quédate después de las cinco de la tarde. Ponte a hacer
cualquier cosa hasta que el resto de los empleados se retiren. 


La secretaria cumplió a cabalidad el pedido de su jefe. Esa noche
tuvieron sexo rudo, sin testigos, complacidos en su propia bajeza.


 


                             

















Alexeya cayó en lo más profundo de su crisis. Estaba inmersa en el
infierno, sin saber exactamente que  ocurría. No tenía fuerzas para hacer los
aspectos más básicos de su rutina. Ni siquiera tenía ganas de hablar. Sólo
sabía que estaba presa de un malestar en su mente y en su espíritu que no tenía
idea cómo enfrentarlo. Era similar a estar confinada en un túnel, donde todo
lucía oscuro. Esto coadyuvó a que la comunicación se limitara a intensos gritos
que ni siquiera ella soportaba. Sus familiares más cercanos no sabían como
ayudarla. Aplicaron las típicas estrategias de intentar que retomara su vida y
que dependía de ella, para ello era necesario voluntad, nada más. Pero  este
lado oscuro que emergió no era tan fácil de manejar. Como su cuadro de salud se
deterioraba cada vez más, se vieron en la lastimosa necesidad de llevarla al
servicio psiquiátrico de un hospital. Si no lo hacían, ellos también iban a
sucumbir  a esa faceta oscura que se había apoderado de su ser. Fue recibida
por un medico de turno de la emergencia psiquiátrica. Cuando habló con el
doctor, la ansiedad se apoderó totalmente de ella, así que fue el único
interlocutor. No explicó bien su situación laboral y tampoco quedaron claro los
eventos extraños que habían ocurrido en los sótanos del hotel.  Al no tener
claridad de los hechos y ante el evidente abuso de tranquilizantes, fue
diagnosticada con depresión psicótica. Las personas que sufren ese tipo de
trastorno tienen tristeza, mal humor, distorsionan la realidad de forma
delirante a través de alucinaciones y son agresivas.


 





 
















Una oda a la libertad


 


Una vez ingresada en Psiquiatría, Alexeya fue medicada con antipsicóticos
y antidepresivos. Estuvo en una sala privada por unos días hasta que le fue
asignado un psicólogo, el cual se encargaría  de ejecutar la psicoterapia.
Estaba dormida cuando siente una voz que repetía su nombre con insistencia. 


-¡Al fin
despiertas! Hola, soy Miguel. Soy el psicólogo que te atenderá mientras te
encuentres hospitalizada.


-Mucho gusto
doctor. Gracias por atenderme.


-Necesito
llenarte la historia. Voy a hacerte una serie de preguntas que requiero que
contestes con la mayor honestidad posible. 


El profesional hizo alrededor de cincuenta preguntas. Ella contestó con
desgano y tristeza, deseando saber cuando podría retomar su libertad. Al
culminar con el cuestionario, estuvo un buen rato en silencio. 


-¿Cual será la
razón del silencio? Rabia o tristeza.


-Doctor Miguel,
me siento muy mal. Pasé por una cura de sueño y aunque recupere en algo la
claridad del juicio, siento mucha ansiedad. Necesito una medicación para
curarme pronto y retirarme de este lugar.


-Tienes un
problema con los calmantes y un fuerte cuadro depresivo. No existe una cura
inmediata. No puedo darte un medicamento y solucionar el problema como si fuera
un antibiótico.  El mundo emocional tiene sus reglas.


-Si la ciencia
ha avanzado tanto. ¿Por qué no puede existir un tratamiento para este
sufrimiento con una serie de píldoras? ¿Por qué debo estar hospitalizada? Mi
vida es un verdadero desastre. Pero estar en este lugar no mejora las cosas. 


-Estás muy
ansiosa. No puedo darte de alta en esas condiciones. 


-Requieres un
tratamiento combinado, con medicación y psicoterapia. 


  Reinó el
silencio por unos minutos.


-Doctor, no
quiero estar en este hospital. Yo me puedo recuperar sola.


-Tienes un
malestar que no puedes enfrentar sola. Necesitas ayuda. Ahora no lo entiendes,
pero necesitas fortalecer  tu campo cognitivo y las capacidades emocionales de
afrontamiento. 
















El psicólogo continuó haciendo preguntas, agregando información adicional
a la historia. Alexeya intentaba contestar y atender, pero una parte de ella se
evadía del lugar. Se perdía en una cascada inmersa en selva copiosa,
disfrutando del agua helada jugando en sus zonas erógenas. Cerró sus ojos,
ajena a la consulta y concentrada en su sensación ficticia de libertad y goce.


-Alexeya, ¿Me
estás escuchando?


-Disculpe
doctor. Si lo escucho.


-Vas a tener
tres sesiones semanales. Lunes, miércoles y viernes. Gustavo, el jefe de Sala,
te va a avisar. Soy psicólogo y no te puedo medicar. Un psiquiatra va a ser el
encargado de colocarte una medicación y hacer el  respectivo seguimiento, según
la evolución que tengas. Conmigo vas a iniciar un proceso terapéutico conocido
como psicoterapia, el cual consiste en ayudarte a implementar cambios positivos
en relación a tu comportamiento y a tu identidad psicológica. Es todo por hoy.
Vas a ser trasladada a otra sala, por lo tanto espera al enfermero que te
llevará a al nuevo lugar.


-Antes de que se
vaya, por favor necesito que me diga en cuantas psicoterapias resuelvo todos
estos conflictos.


-El doctor ríe.
Eso no funciona así. La implementación de los cambios que necesitas, así como
el incremento de tu bienestar es algo que no puedo predecir en un número
determinado. Lo único que te puedo decir es que vas a progresar.


Miguel salió veloz del lugar, batiendo su bata blanca, revisando una
libreta. Su frío comportamiento generaba una especie de brisa helada que
erizaba la piel. A los minutos llegó el practicante de turno. Ataviado de
blanco y sin mayores palabras, le pidió que se moviera. Ambos cruzaron un
pasillo donde se encontraron a otros internados; algunos de ellos hacían
alaridos, otros intentaban acercarse con una actitud intimidatoria. El
escenario era similar a una selva en la noche, donde los animales  luchan por
su espacio. Aquello le produjo tanta ansiedad que empezó a sentir taquicardia y
una comezón desagradable en su cuerpo. La ubicaron en una amplia sala con
varias camas;  sus compañeros dormían bajo calmantes. En ese momento, sólo
pensaba en escapar.  No había ventanas por donde huir y las puertas del ala de
Psiquiatría siempre estaban bien custodiadas, pero debía pensar en alguna
manera de salir de ese lugar, antes que vaciara su alma. 
















Al lado estaba un paciente acurrucado en su sabana. Al sentir que llegaba
un nuevo ingreso, dejó entrever su rostro. Parecía superar los cincuenta años y
en él destacaba un prolijo bigote. Apenas Alexeya se instaló en la cama,
comenzó una conversación.


-Hola, ¿Por qué
estas aquí?


-Me siento mal,
por eso


-Eso es obvio,
pero que es lo que te pasa.


Ella prefirió no contestar, pero este detalle no amilanó a su compañero,
quien habló sin pausa durante media hora, ahondando varios temas. Quedó
totalmente perpleja al observar que no hizo pausa durante ese tiempo. 


-¡Ay Dios!   


-¿Que te pasa? 


-Nada. Es que
hablas mucho.


  Bastó que
dijera esta expresión para que departiera por veinte minutos más, justificando
su monólogo. Luego retomó su pregunta inicial.


-¿Por que te
hospitalizaron?


-Discúlpame,
pero no quiero hablar de eso ahora. En otro momento tal vez. Apenas te conozco
y estoy muy asustada en este lugar.


-No te asustes.
Yo sé que intimida un poco pero a mí me ha ayudado y a ti también lo hará.


En ese momento llega un enfermero alto, moreno oscuro y muy fornido.


-Buenas, soy
Gustavo, el jefe de sala. Cualquier  cosa que necesites puedes dirigirte a mí. 
Voy a darte la medicación. Es importante que te la tomes, ya que te ayudará en
la venidera psicoterapia.


Mientras se tomaba las píldoras, el hombre con el que había conversado no
perdía detalles y asomaba su cabeza con descaro. Apenas Gustavo culmina y se da
la vuelta, se acercó a la cama para seguir molestando. Ya cansada, responde con
agresividad


-¡Que fastidio!


Por lo inoportuno de su comentario, Gustavo gira y se acerca nuevamente a
la cama de Alexeya.


-¿Que pasa? ¿Que
es lo que te  fastidia?


-No es con
usted, sino con él. No me ha dejado en paz ni un momento.
















-Roberto, ¿Por
que la molestas?


-Reconozco que
le he estado preguntando algunas cosas, pero eso es culpa suya porque no
responde. 


-Basta de
conversación por hoy. Que tengan buenas noches.


Los medicamentos tardaron en hacer efecto y dio vuelta en la cama durante
un tiempo. Tenía una pesadumbre sobre los ojos, dormía, se despertaba hasta que
lograba pernoctar otro rato. La noche era muy fría y algo escalofriante, pues
se sentían gritos lejanos de algunos pacientes. A pesar de esos inconvenientes,
logró descansar y  se despertó al despuntar el alba. Aprovechó que los
enfermeros estaban dormidos y que en general todo estaba tranquilo para caminar
por los pasillos. Trató de ser lo más sigilosa posible para evitar que alguien
detectara sus planes de caminar por el ala. De esta manera, caminando en
puntillas, paseó por los pasillos viendo cómo podía vulnerar la seguridad, a
fin de retomar su anhelada libertad. En su exploración observó una inmensa
ventana con rejas oxidadas. Decidió detenerse para  mirar, con el inmenso deseo
de sentir una bocanada de aire fresco sobre su piel. Efectivamente, un viento
helado cubrió  y se esparció deliciosamente sobre ella, sintiendo un placer
casi como si fuera una caricia sobre su pelvis. Estaba concentrada en el
incipiente disfrute, cuando vislumbró  a dos guacamayas azules  salir de un
tronco de palma. Era una hermosa  pareja que se mostraban afecto una a la otra,
con múltiples caricias que se hacían con el pico. Estiraron sus alas y sus
patas, como si hicieran calistenia. Entre fuertes graznidos  partieron al
cielo, mostrando plumas amarillas en sus colas. Volaban confiadas y ligeras,
hasta desaparecer en el firmamento. En ese momento, sintió una paz inesperada y
no dudó en interpretarlo como una señal.  Debía dejar atrás la impulsividad y
trabajar con consistencia para que su espíritu también pudiera volar. Así sería
más llevadera la hospitalización. Cerró sus ojos y estiró su mano, en un fútil
intento de seguirlas, al menos en la mente, cuando sintió que tocaban su
hombro. Era Roberto, el paciente.


-¿Que estás
haciendo?


-Me asustastes.
¿Porqué no estas en la sala?


-Fui al baño y vi
que no estabas en tu cama ¿Que haces?


-No podía dormir
y aproveché para caminar. 
















-Si te encuentra
el Jefe de Sala va a pensar que quiere escaparte. Esto no es un parque. 


Esa fue la última frase que entendió. Luego comenzó a hablar alto y sin
pausa. 


-Roberto, trata
de hablar más suave. Nos van a pillar. Vamos a la sala, antes que se note
nuestra ausencia. 


-Lo tomó de la
mano, él la siguió sin hacer mayor resistencia. Caminaban con cierta rapidez
cuando tronó una voz regia. 


-¿Para donde van
ustedes? Era Gustavo, el jefe de sala. 


-Yo fui a
buscarla, ella no estaba en su cama, señaló rápidamente Roberto. Es su culpa.


-Alexeya lo miró
con molestia. Incluso llegó a pronunciar una mala palabra.


-Gustavo se
percató de su expresión ¿Me estás insultando? Ya es la segunda vez.


-No, para nada.
El problema es el tratamiento. Tomo numerosas pastillas y me siento muy pesada,
mis ojos se cierran en cualquier momento. Aún así el sueño no es profundo. Me
despierto a cada rato con dificultades para respirar. Por ese motivo me acerqué
a la ventana. Donde dormimos no hay ni una. Me siento que puedo respirar mejor
si siento una corriente de aire. 


-Debes
notificarlo a tu doctor cuando eso te suceda. Pero no puedes pasear por acá.
Tienes reglas que cumplir y lo sabes. Pero por esta ocasión voy a olvidar este
incidente.


-Vayan a
desayunar y luego a su clase de pintura. Ese es uno de los mejores remedios
para el alma. No voy a hablar con sus respectivos médicos de este incidente.
Sólo me deben prometer que no va a suceder. 


Ambos agradecen el gesto con una sonrisa amplia. A pesar de que
intimidaba con su enorme apariencia, Gustavo siempre actuaba con nobleza. Su
estatura llegaba casi a los dos metros y su figura era bastante corpulenta. En
él resaltaba una enorme sonrisa que contrastaba con la piel de ébano. Parecía
que cada músculo que resaltaba en su cuerpo, había sido esculpido con bondad.
Mantenía un buen humor, a pesar de la firmeza que necesitaba mostrar por su
cargo. Pero en cada acción que realizaba, inyectaba una dosis de esperanza que
animaba a seguir adelante. Y con esa vitamina  que había repartido en sus
palabras, Alexeya sintió mucho más animo para seguir con las actividades
impuestas.
















 


El desayuno fue lo habitual, entre lo tétrico y la verborrea de muchos
pacientes con distintos trastornos. El primer día pensó que no podría soportar
esa especie de selva donde se agrupan los más vulnerables, pero una luz interna
dentro de su ser  le dio la fuerza necesaria para seguir adelante.


Llegó la sesión de pintura. Tenía un lienzo al frente, sin saber que
dibujar. En la clase reinó el silencio, hasta Roberto se concentró en la
actividad.  Así que decidió hacer el rostro de Victor. Su recuerdo estaba 
presente de forma obsesiva, así que intentó exorcizar el fantasma, a través de un
boceto que parecía un garabato. Sin embargo insistió en captar la belleza de
sus ojos claros, mezcla de arcilla y esmeraldas. Combinó muchos colores pero no
lo logró. Siguió trabajando para intentar plasmar los rasgos más
característicos, aquellos que más le gustaban pero que también le causaban
mayor impacto cuando surcaban su mente como si fueran papagayos. Así que
prosiguió combinando colores para lograr ese tono tan particular de cabello,
siempre perfumado, que parecía tan cercano. Luego recreó sus facciones,
incluyendo sus lentes. Se detuvo en los labios, ligeramente gruesos y
provocativos. Dejó en evidencia una tímida sonrisa, de dientes blancos y
perfecto alineado. Siguió  dando brochazos, intentando dar color a su
característica voz, al aroma de su piel y a otras cualidades inmateriales. Cada
pincelada hacía que su figura  tomara vida, pero dolía, así que las emociones
contrastantes comenzaron a estremecer su cuerpo.   


-Que feo tu
dibujo. Era Roberto, haciendo un comentario inoportuno y de paso rompiendo el
sosiego. 


Alexeya dirigió la mirada al la ilustración de su compañero. 


-El tuyo no es
muy bonito que digamos.


-Es tu
responsabilidad, me distraje viendo que cosa intentabas pintar.


Tan sólo pudo sonreír ante esa respuesta.


-Dios mío, dame
paciencia.


-¿Por qué pides
paciencia?


Ese comentario dio lugar a una serie de argumentos extenuantes que
originó un reclamo del profesor y se llevó por la borda un momento de relativa
paz e introspección. 
















Después de los inconvenientes con el molestoso paciente, fue conducida al
consultorio del Doctor. Esperó por unos veinte minutos hasta que llegó Miguel,
con su característica distancia y arreglo impecable. 


-¿Como sigues? 


-Estoy medicada,
pero sólo siento una horrible pesadez sobre los ojos y el cuerpo macilento. Aún
así, no mejora la cosquilla nerviosa por todo el cuerpo y el deseo de escaparme
de mi misma. La mente mía está llena de voces internas, que si bien estoy
consciente que no están afuera, hacen que quiera gritar, correr y quien sabe
más.


-¿Estás segura
que son internas?  ¿Acaso no sientes que son personas fuera de ti que te
hablan?


-Para nada. Si
de algo estoy segura es que están dentro de mí. Viven en mi atribulada mente.
Pero generan una constante agitación, respiración entrecortada, taquicardia y
una sensación de que algo muy malo va a ocurrir. 


-Eso es
ansiedad, así de simple.


-¿Y como se
elimina? Por favor dígame la receta.


-¡Vaya que si
eres terca! De nuevo buscando la pócima milagrosa. La ansiedad es un síntoma de
que algo en ti marcha mal. Pero no se soluciona intentando escapar ni con
calmantes; debes dejar de hacer eso. Sólo vas a conseguir mejorar cuando
enfrentes tus temores y el mundo de tus emociones.  Mientras más lo niegues,
más te perseguirá. Debes hablar de tus asuntos, de aquellos que te perturban. 
La solución solo la puedes implementar tu a través de un una travesía en tu
propio ser. 


Sus palabras eran acertadas, pero nunca buscaba el contacto visual con su
interlocutor. Si lo hacía era rápido, evidenciando cierto aire de superioridad.
Su  comportamiento e indumentaria reflejaba  que era una persona adinerada.
Aparentaba ser amable y sencillo, pero en su lenguaje corporal expresaba algo
distinto.  Exudaba prejuicios por doquier.   


-Yo veo a muchas
personas tan tranquilas, al menos en apariencia. Y yo deseo ser como ellas.
Sólo quiero ser normal.


-¿Normal? Ja,
ja, ja. Te voy a decir una cosa. Una vez leí una novela. En ella todas las
personas eran iguales y el mundo era sumamente aburrido. Si yo fuera tú, no me
preocuparía por ser  como los demás. ¿Sabes lo que haría?
















-No sé. 


-Aplicaría la
plegaria de la Serenidad del  teólogo Reinhold Niebuhr, la cual reza así: 


“Señor,
concédeme serenidad para aceptar todo aquello que no puedo cambiar, fortaleza
para cambiar lo que soy capaz de cambiar y sabiduría para entender la
diferencia”.Lo que si no haría sería perder mi tiempo intentando imitar a otros
o como aparentan ser. Me centraría incluso en aquello que me hace distinto.
Porque lo diferente hace del mundo algo mejor. Impulsa cambios. 


-Yo siempre he
querido ser como las otras personas, pero me he dado cuenta que hay algo
anormal en mí.


-Si eso anormal
no hace daño ni a ti ni a los que te rodean, deja de tratar de acallar lo que
te hace distinta. Eso es parte de ti y lejos de avergonzarte, debes tratar de
escudriñarlo mejor.


-Doctor, todo lo
que usted dice está muy bien. Pero el asunto es que hago sufrir a mis seres
queridos y no quiero. Por eso es mi deseo de ser como otras personas, que hacen
su vida con relativa normalidad. De hecho muchas veces leí libros de autoayuda
y traté de aplicar los preceptos, pero lo que logré fue una confusión tremenda.



-Nadie quiere
estar deprimido, es algo que llega y atrapa. Lo que te digo es que para curarse
falta algo más que frases de autoayuda. Tampoco funcionan las recetas mágicas
emocionales ni la buena voluntad. Requiere de un tratamiento que abarca varias
aristas.


-¿Que hago
entonces? No quiero estar así y mucho menos aquí.


-Busca ser tu
amiga, no tu enemiga. Pequeños avance serán grandes logros, pero debes ir poco
a poco. Lograrás tu equilibrio emocional. Pero no será de la noche a la mañana.
Poco a poco irás cambiando tu forma de pensar, haciendo más porosos los filtros
de tu mente. Y a la  par implementarás acciones. A la depresión acción.


-No soy
precisamente una persona paciente, soy todo lo contrario.


-Creo que no me
escuchaste. Tienes que ser tu amiga. Culminamos por hoy.


Se retiró, dejando su acostumbrada frialdad esparcida por la habitación.
Parecía existir en él una dicotomía. Por un lado, estaba el hombre que era un
excelente profesional y por otro, había un ser con nariz respingada y lleno de
prejuicios. Ambas facetas coexistían en él.  Alexeya pensaba que una de ellas
se iba a imponer e 
















iba a catapultar
la otra. Por el bien de ella y de muchas otras  personas que iban a ser
atendidas por el psicólogo, deseaba que prevalecieran los buenos consejos. 


Las clases de pintura y las terapias continuaron por varios días. Ambos
aspectos dio lugar a un  proceso de reflexión. A pesar de sus avances, tenía
instantes en quería escapar de su mente, por lo tanto se entregaba a la
evasiones como forma de alcanzar el equilibrio. Soñaba que se sumergía bajo una
cascada de agua rodeada de exuberante vegetación. Resistía el azote del vital
líquido, pues tras su impacto inicial,  podía nadar emulando una sirena.
Recordaba el placer  del agua fría estimulando su cuello, senos, cintura,
vientre, como si fuera un amante dócil que goza de su piel erizada. Estaba
inmersa en su mundo, cuando Gustavo la buscó para que fuera a su sesión.


-Hola Alexeya,
como sigues.


-Hola Doctor.
Mejorando, sé que hay aspectos que tengo que resolver;  por lo menos quisiera
quitarme  esa visión catastrófica que tengo sobre mi vida en general.


-Una vez te lo
dije pero no captaste la idea. Tienes que hacer más porosos los filtros de tu
mente.


-No comprendo lo
que quiere decir.


-Tienes
pensamientos irracionales que distorsionan la realidad, es decir te hacen ver
las cosas de forma poco objetiva. Eso no es consciente, con esto quiero decir
que lo haces sin darte cuenta y es una fuente de malestar.


-Por favor
coloque un ejemplo, para comprender mejor la idea. 


-Bueno, si te da
un dolor de en el pecho piensa que te va a dar un infarto y que te vas a morir
en cualquier momento. Algunas de estas cosas las percibo en ti cuando hacemos
las sesiones. Por supuesto, con otros asuntos, no con el que utilicé para hacer
la explicación.


-¿Y que debo
hacer?


-El primer paso
es desarrollar pensamientos más objetivo y positivos. Esa es una de las bases
que necesitas para mejorar.  Estás muy centrada en lo negativo y eso te llena
de emociones que te hacen daño. Es una visión selectiva sobre la realidad.


-¿Tengo una
especie de abstracción selectiva? ¿Como es eso?


-De una
situación cualquiera que vivas, olvidas todo lo positivo y te concentras en lo
malo. Eso te lleva a tener una visión catastrófica, repitiendo tus palabras. 
















-¿Y como
saberlo? ¿Como conocer cuando estoy frente a una de estas distorsiones?


-No hay formula.
Deberás caer y volver a levantarte. Hasta que logres el discernimiento
necesario. La lógica del mundo emocional es muy distinta y hay que ajustarse a
él. Te he dicho muchas veces que debes propiciar el autoconocimiento para
superar este malestar. 


Estas palabras fueron trascendentales para su cura.  Atendió el consejo
de su terapeuta e inició su viaje a su mundo interior, con mucho temor pero a
sabiendas que era la única respuesta.  Al principio lo sintió como una inmensa
montaña de emociones, pensamientos, temores, heridas e incluso de zonas oscuras.
Iniciar una travesía en esas condiciones no parecía nada sencillo, pero no
decayó en los intentos de escalar la cumbre. En el proceso de levantarse para
continuar encontró talentos y capacidades que desconocía y quedó encantada con
sus nuevas fortalezas descubiertas. Entre terapias, el apoyo incondicional de
sus familiares y la presencia de Dios escondida en miles de señales, empezó a
ver luz al final del túnel en que había atrapado. Cada paso que daba eras
aceptación, resignación, aprendizaje, fortaleza, respeto, seguridad,
independencia, crecimiento, esperanza y amor.


Así transcurrieron varios meses. Había trabajado algunas zonas erróneas.
Estaba  manejando mejor su impulsividad y comenzó a dejar atrás algunos
temores. Si bien su mente seguía  atormentada por las voces internas, había
comprendido que era un síntoma de algo que no estaba bien, así que hacía un
esfuerzo por tratar de comprender las señales para entender lo que ocurría. En
el pasado intentaba aplacarlas con un calmante, ahora las enfrentaba. Y había
aprendido a convivir con la tristeza, que parecía sin sentido, pero que en ella
siempre estaba presente, enraizada en lo más profundo de su ser. Más había algo
que no había conversado y era el fuerte despecho que la oprimía. Pensó que
pasaría con el tiempo pero todo lo contrario, se había convertido en una
obsesión enfermiza. Así que cuando llegó su hora se decidió a abordar el tema.


Miguel se presentó con su bata blanca, su acostumbrada actitud distante y
arrogancia bien disimulada. Le hizo las preguntas de rutina y luego le dio la
oportunidad para hablar.
















-Doctor, amé a
alguien con absoluta vehemencia. Pero no fui correspondida en lo absoluto y
siento que me quema por dentro. 


-El desamor es
así, dolor crudo. 


-Me acompañó
solo por un rato pero aún lo amo. Lo más triste es que no consigo sosiego ya
que su recuerdo me persigue a cada momento en mi mente. A veces siento que no
tengo escapatoria.


-Deja atrás esa
pasión loca. Pasado ya pasó.


-Para usted
doctor puede parecerle fácil, pero para mí  no lo es.


-Que te acabo de
decir. Deja atrás esa pasión loca.


  Alexeya quedó
pasmada ante esa respuesta. 


-¿Y si no puedo
dejarla atrás así tan fácilmente?


Miguel no respondió. Hundió su vista en una agenda. 


-Le tengo que
hacer un pedido; por favor necesito que me de el alta.  Ya creo que cumplí mi
ciclo en este lugar. Le agradezco la ayuda, la cual ha sido muy buena. Pero ya
no debo permanecer más  tiempo. Siento que una parte de mi muere en estas
paredes. Además, creo que fui mal diagnosticada. No creo sufrir de una
depresión psicótica. Entiendo que cuando conté una serie de eventos extraños en
el estacionamiento donde guardaba mi vehículo cualquiera pudo creer que solo se
trató de un caso de paranoia y delirio, pero todo ocurrió en la realidad. Las
voces internas no se pueden calificar de alucinaciones auditivas, ya me lo ha
explicado lo suficiente. Tampoco tengo ataques de ira y si es cierto que tengo
rasgos de persona paranoica, pero recuerde que tenía una adicción a unas
pastillas para dormir y además pasaba por una difícil situación laboral.


-Yo no creo que
estés lista para salir de la hospitalización. Con relación a lo que opinas
sobre tu diagnóstico equivocado, creo que es bueno que te recuerde que no eres
profesional de la salud, así que no sabes de lo que hablas.


-Si es cierto.
No soy profesional de la salud, pero conozco mi cuerpo. Además me apoyo en todo
lo que usted me ha explicado todos estos meses. Ya no puedo seguir de esta
manera. Se está volviendo contraproducente. Si reconozco que tengo un problema
de depresión pero no tengo delirios y no soy peligrosa ni para mí ni para los
demás.
















-No sabes lo que
dices. Pura verborrea. 


  Al recibir
este mensaje no pudo evitar contestar con ira. 


-Usted desconoce
lo que es la empatía. Es una persona llena de prejuicios que le impide ver más
allá de sus narices. Esta siendo mezquino al dejarme decaer aquí. Le digo con
absoluta honestidad que tengo que irme de aquí.


El doctor mantuvo la calma, pero solo en apariencia. Una mirada iracunda
fue modificando cada una de sus facciones. 


-Voy a hacer
caso omiso a todo lo que has dicho. Pienso que esto ocurrió por el tratamiento
que llevas. Posiblemente requieras un cambio que controle tu impulsividad. Le
voy a explicar esto al psiquiatra que te medica, a fin de que implemente los
cambios necesarios. Por favor espera en el consultorio.


A pesar de su aparente tono conciliador, algo se había resquebrajado
irremediablemente en la relación profesional. Sus ojos frívolos decían algo
totalmente diferente. Había cuestionado aspectos de gran valor para él y de
paso con una alta carga de agresividad. El psiquiatra no tardó en llegar para
hacer las preguntas tradicionales relacionadas con el sueño, depresión y
ansiedad. Tomó algunos apuntes y salió con rapidez, sin despedirse y dar
mayores detalles. 


Cerca de las nueve de la noche  estaba en su cama, escuchando a Roberto.
Recibe la acostumbrada visita de la enfermera. Sin embargo, esta vez trae  dos 
grageas diferentes a las que consumía.


-Tienes nueva
medicación amiga.


-Me imagino.
Esta mañana me visitó el psiquiatra.


-Son más fuertes
que las anteriores. De hecho yo te veo mejor para que tomes esa dosis. Pero no
soy el terapeuta; a lo mejor tuviste un retroceso.  


-Algo parecido.
Me puse muy agresiva con el medico tratante.


La practicante tenía toda la razón. Era muy duro para ella. Dormía casi
todo el día y cuando se levantaba le invadía una fatiga que la obligaba a
reposar a la brevedad, dificultando la realización de los aspectos más básicos
de la cotidianeidad. Con los días el  sueño cedió, pero no la pesadumbre. Era
de tal dimensión que no podía captar la conversación de Roberto y él lo notaba.
















Los enfermeros se percataron de su desmejora e incluso la reportaron al
profesional tratante. Pero Miguel parecía ajeno o tal vez esperaba que esta
sintomatología desapareciera con los días al desarrollar la necesaria
tolerancia.


 



















A partir del consumo de esas grageas, la rutina de Alexeya se había
vuelto infernal. Parecía zombi. La psicoterapia se había vuelto una especie de
revista médica, sin mayor profundidad. Llegaba Miguel, hacía preguntas de
rutina y ella respondía con la parsimonia típica de aquel que adormece la
ansiedad, pero que queda latente, como un enemigo subyacente que avisa cuando
hay conflictos internos. Y pasaron los días, sin observar cambio o mejoría
alguna. Su cuerpo estaba reteniendo líquidos y por primera vez, se veía con
cierta obesidad. 


  Un buen día
Roberto comenzó a darle palmadas en la cara mientras reposaba en su cama. Esta
vez no quería molestarla hablando sino mostraba cierta preocupación por ese
estado que estaba presentando.


-Amiga,
despiértate. Me aburro si no hablo contigo.


-Es que este
tratamiento no me presta. Me siento muy débil y quisiera saber que estoy
tomando.


-Yo te averiguo,
no te preocupes. Trata de salir de la cama para que veamos televisión un rato.
Apóyate en mí, yo te ayudo.


Llegaron a la salita donde diferentes pacientes reposaban mientras
miraban un televisor obsoleto, lleno de polvo, que pedía a gritos ser
sustituido por otro más moderno. Como aún cumplía con su función, permanecía
lidiando con la apatía. Roberto pidió permiso entre los espectadores  para
cambiar el canal. Algunos le contestaron, otros estaban inmersos en su propio
mundo, así que hicieron caso omiso a su pedido. Se levantó para buscar su canal
favorito y tropezó con una pequeña mesita adornada con un jarrón plástico con
unas flores casi marchitas.  A raíz del traspié, la mesa rodó a los pies de
Alexeya, llegaron las rosas  y margaritas languidecientes. Ese roce, en apariencia
insignificante, fue el aliciente necesario para despertar del aletargamiento en
que estaba sumida. Así que la tomó para sentir el último halo de vida que
emitían los pétalos, los cuales se  deshicieron en sus dedos, dejando la
tintura rosada y amarilla como marca, conjuntamente con una corriente de
energía que avivó la esperanza de vivir.


-Tenía razón.
Hicistes bien en ver televisión.


-Roberto, muchas
gracias por tu ayuda.


-En todos estos
meses nunca me has dicho porqué estas hospitalizada.
















-Sufro de depresión
severa, aunque me diagnosticaron con depresión psicótica  y estoy segura que
están equivocados. 


-¿Y por qué
estas triste? 


-No tengo idea.
Sólo se que me acompaña desde la niñez. Y jamás la he entendido. Me he pasado
luchando toda la vida con ella. Tratando de ahogarla en aguas oscuras para
liberarme. Pero siempre resurge y más fuerte. Intenté aplacarlas con calmantes
y generé una adicción a las pastillas. Así que entendí que debo aprender a
convivir con  su presencia y tratar de manejarla. Me hospitalizaron porque tuve
una crisis muy fuerte que dio pie a un diagnostico errado.


 


-Estás muy
segura  de lo que dices. Debes expresarle esto a tu medico. 


-Lo hice pero no
me creyó. ¿Y tú, que problema te trajo hasta este lugar?


-El alcohol.
Duré 20 años con problemas con la bebida. Llegué casi a ser un indigente. 


-¿Y que te llevó
a beber?


-Problemas
matrimoniales. No sé cuando se convirtió en una enfermedad, lo que sé es que no
podía salir del alcoholismo. Mi confianza se la había trasladado al alcohol. No
me atrevía a hacer un negocio, hablar con un amigo sin tomar un trago primero.
Mi desayuno era una cerveza. Y eso fue destrozando mi vida, hasta llegar al
fondo. La bebida sin control te vuelve un guiñapo incapaz de valerte por ti
mismo. Y cuesta aceptar que estás enfermo… es increíble como te engañas a ti
mismo, pensando que la puedes dejar en cualquier momento y tan solo es una
mentira.  Dices que puedes vivir sin ella y es falso, se apodera de ti y te
consume. Lo más triste es que muchas personas dicen que es cuestión de fuerza
de voluntad superar un problema de este tipo y no es así. Necesitas una ayuda
multidisciplinaria. Por eso estoy hospitalizado; busco intensamente esa cuerda
que me saque del lodo para volver a vivir.


  
















A partir de ese momento, Alexeya decidió tomar el control de su vida y lo
primero era evitar ese fuerte estado de somnolencia. Ya no lucharía más para un
cambio con la medicación y buscaría adaptarla a su cuerpo. Había urdido un plan
más elaborado. Decidió que el mejor  momento era de madrugada. Ya tenía idea 
cómo la implementaría.


El día siguiente transcurrió con relativa tranquilidad… las típicas
sesiones de pintura, el largo monologo de su compañero, la sucinta terapia y la
revisión de la medicación. Los doctores  se sorprendieron de su relativa
tranquilidad con que asumió todo. No hubo queja alguna de su parte ni
desespero. De hecho,  Miguel lo notó en la hora de psicoterapia.


-¿Cómo has
estado?


-Mejor, ya me
estoy ajustando a las pastillas. Hizo bien en solicitar la revisión de lo que
tomaba. Lamento mucho haberlo cuestionado. De verdad lo siento.


-¿Y en general
como te has sentido?


-Mejor también.
Sus consejos me han ayudado mucho. He aprendido mucho en este sitio.


-No creo nada de
lo que dices. ¿Que estas ocultando? Hasta hace unos días me insultastes.
¿Recuerdas?  Y ahora todo es una maravilla. Y no aguantabas un día más en este
lugar. Ahora te gusta. ¿A quien pretendes engañar?


-No, no. A
nadie. Usted siempre me ha dicho que los seres humanos tienen capacidad de
cambiar. Y yo también puedo. Además, yo siempre he sido agradecida con usted.
Tuve un arranque, que es propio de mi frágil equilibrio emocional. Pero
reconozco que la psicoterapia ayuda y no es primera vez que lo digo.


-Es cierto. Pero
aún creo que ocultas algo.


-El tiempo le
dirá si lo engaño o no.


-Eso espero.


Llegó la noche. La enfermera de turno vino con los medicamentos para cada
paciente, con su habitual paciencia y amabilidad. Cuando le tocó su turno no
puso ningún tipo de resistencia; incluso las tomó con tranquilidad, como si
fueran caramelos. Hizo que las tragaba, pero las dejó bajo la lengua.


-Muy
bien-exclamó la enfermera.  Esta vez no te opusiste.


  De nuevo
Roberto empieza a hablar.
















-Toma tus
pastillas.


Alexeya pinta una media sonrisa con sus labios, buscando con ansiedad un
momento adecuado para ocultar su cabeza bajo la almohada.


-Debes tomar tus
medicamentos, si no lo haces jamás te vas a curar y nunca vas a salir de aquí.
O sales pero caes en el alcohol y regresas nuevamente para acá.


Ella vuelve a sonreír otra vez, sin mostrar los dientes y pretende hacer
ver que tiene sueño, con un movimiento de manos y cabeza. Pero Roberto sigue
hablando sin ningún tipo de pausa. Esta vez desploma su cabeza en la almohada y
finge dormir, para que esta vez no quede duda de su necesidad de descanso. 


-Alexeya, actúas
muy raro. Tú no te duermes así de rápido. Ni con tu nueva medicación. Das
vuelta y más vueltas. En el día estás fatigada. Yo te siento. Voy  a ver que te
pasa.


Se para de la cama y  toca a la compañera con cierta insistencia. La
enfermera de turno se acerca al contemplar esa escena algo bizarra.


-¿Que pasa con
ustedes? ¿Por qué te paras de la cama?


-Es que ella se
comporta muy extraño. Se duerme con rapidez y yo la conozco bien. Algo trama.


-Vete a dormir y
déjala tranquila. Voy a apagar la luz, así que deja la conversación por hoy.
Buenas noches.


Al fin llegó el instante preciso para retirar las dos pastillas de la
boca, que ya se habían empezado a disolver lentamente, dejando en evidencia un
amargo sabor que se dispersaba en sus entrañas.  Partió una con la boca en
cuatro y tomó un pequeño pedazo,  el cual  ingirió para conciliar el sueño.  La
segunda la guardó en una caja pequeña que tenía escondida bajo la almohada.
Esperó que todos los pacientes estuviesen dormidos y la cuidadora tomara su
silla para estar atenta a cualquier requerimiento. Tarde o temprano el sueño la
haría al menos cabecear por un instante o iría al baño. Estaba a la caza de
una  oportunidad como esa, la cual llegó  y aprovechó para guardar la cajita
bajo el colchón, amparada por la oscuridad.  Una vez hecho esto, logró dormir y
al día siguiente se sentía descansada pero no como zombi. 
















Los próximos días fueron mucho mejores. La vitalidad desaparecida volvió
a emerger, dejando atrás la  fuerte somnolencia. Los pensamientos obsesivos
cedieron para ser sustituidos por una imagen… las guacamayas con sus graznidos
y su danza en el firmamento. Siempre las percibía en la mañana y su canto se
había vuelto un hermoso mensaje de esperanza y fe.


Llegó el esperado domingo, día de visita para los pacientes. Alexeya
esperaba con cierta ansiedad en la sala donde llegaban los familiares. Un rato
después llegó Roberto con su acostumbrado monólogo.


-Hola amiga.


-Hola amigo.


-¿Puedo sentarme
contigo?


-Igual te vas a
sentar. Así te diga que no. Ven para acá.


-Estoy
consciente que a veces te molesto. Es mi trastorno de ansiedad; por eso hablo
como una cotorra y de verdad lo siento mucho.


-No te voy a 
negar que a veces me agobias. Pero si de algo estoy segura es que quiero contar
con tu amistad todo el tiempo que sea posible. De hecho,  creo que tienes
muchas cosas positivas. Además me has ayudado mucho, lo que ha contribuido a mi
recuperación.


-De verdad te
agradezco tus palabras. No es fácil reconstruirse de nuevo después de ser
alcohólico, pero me das mucho ánimo con lo que dices. Hoy estoy contento porque
viene mi hijo. No tiene idea de la felicidad que siento cuando lo veo. Se llama
Julián. Y tú ¿A quien esperas?


-A mi hermano.
Mis padres quieren visitarme pero yo no lo permito; ellos son personas tan
nobles, dedicadas y amorosas que prefiero evitarles el sufrimiento de verme en
esta condición.


-Pero estás
mejorando. Eso es lo que importa. Pronto estarás fuera de aquí.


-Corrección.
Estamos progresando, tu también estas mucho mejor. Y también resurgirás de las
cenizas para hacer una nueva vida.


La conversación se interrumpe cuando Roberto dibuja una enorme sonrisa
ante la presencia de un fornido joven. Es Julián, el hijo que esperaba con
ansias. No tardó en 
















hacer una breve
presentación y manifestar su emoción al ver un ser querido. Alexeya estaba
absorta en el encuentro y  contagiada de la alegría ajena, cuando  divisa a su
hermano.


-Mi querido. Me
distraje y no te vi llegar.


-¡Que gorda
estás! 


-Es la retención
de líquidos por la medicación. Más que gorda parezco hinchada. ¿Como estás tú?
¿Y como están mis padres?


-Yo estoy bien.
Ellos están preocupados por ti. Y te extrañamos en casa. 


-Como no estás
hay un orden espectacular, ya que tú eres muy  desordenada. Pero aunque duela
decirlo, hace falta algo de ese caos propio de ti.


-Pronto estaré
con ustedes, te lo prometo. No se preocupen que ya regresará la anarquía.


-Todo está tan
tranquilo; cuando estás presente algo siempre andas inventando.  


-Bueno, ya tengo
muchas cosas pensadas por hacer cuando esté de vuelta. Se acerca Navidad y
necesito pedirte varias cosas relacionadas con la fecha.


-¿Qué necesitas?


-Varios postres.
Especialmente los más deliciosos que solo pueden ser hechos en casa. Por
ejemplo, una torta de queso con crema de fresa, tarta sacher, cupcakes de
limón, coco, zanahoria y torta de chocolate. 


-Pero eso no es
lo único, también voy a requerir dos termos con chocolate caliente, espeso y
bien azucarado. 


-Eso es mucho.
¿Quieres hacer una fiesta en este lugar?


-No exactamente.
Quiero llevarme lo mejor posible con el personal de la Sala Psiquiátrica para
agilizar el alta. Este pedido tiene sentido si lo traes un día antes de
Navidad. Coincide con las visitas, además si lo haces en otra oportunidad no
tendrá sentido alguno.


-No hay
problema. Cumpliré.


-Pero no es
todo. Necesito efectivo porque a veces me da hambre y mando a comprar dulces
con las personas que trabajan en el comedor. Y también necesito mis documentos
personales, como mi cédula al menos. Eso sí, me lo vas a traer en un sobre 
escondido en la caja de las tortas, en cualquiera de ellas.  Y cuando me
traigas la ropa para estar aquí, por favor busca  un mono deportivo que tiene
varios bolsillos. 
















-¡Vaya! Es larga
la lista. Todo sea porque logres tus objetivos en este lugar. 


-Si, estoy clara
que estoy pidiendo muchas cosas específicas. Pero recuerda que los quiero
mucho.


-Lo sabemos.
Pronto estarás de vuelta echando broma.


  Se despiden
con un profundo abrazo y lágrimas incipientes que mueren  a medio camino.


  Llegó el
domingo 23 de diciembre. Casi se repite el guión de semanas anteriores; Roberto
y Alexeya  esperan sus respectivos seres queridos. Llega primero Julián y la
felicidad se hace contagiosa, quedando todos embebidos en aquel instante donde
el amor fluye con sutileza. Seguidamente, llega su  familiar  con su prolijo
encargo.


-¡Hermanita
querida!


-Hola, me alegra
tanto verte. No sabes cuanto.


-Claro que tengo
idea. Acá tienes todo lo que pediste. Tus tortas, cupcakes y el chocolate caliente
y la ropa. Debajo de la torta Sacher hay un sobre de Manila con los efectos
personales. No te preocupes, está bien camuflado tal cual lo solicitaste.


-Como
agradecerles a todos. Tengo a la mejor familia del mundo, de eso no tengo duda.



-Has perdido
algo de peso y no te ves aletargada como en otras ocasiones. El progreso ha
sido notorio. Yo sé que no es lo más idóneo, pero espero que tengas una Feliz
Navidad. Sé que la  tienes que pasar aquí pero trata de sacar lo bueno. 


-Así lo haré.
Los amo y mucho.


Se despiden. Alexeya carga con los enormes paquetes.


Gustavo, el jefe de sala observa la cantidad de tortas y cupcakes, tanto
que le dificultaba caminar con las manos tan pesadas. 


-¿Y para qué
tantos postres?


-Por la Navidad.
Es para compartir. 


-Se ven todos
tan ricos, déjame hurgar un poquito en las cajas  para ver si puedo comer algo.


-Todavía no.
Mañana todo lo que quieras. Por favor ayúdame y lleva estos tres  paquetes a la
nevera que ustedes tienen. Esta caja con la torta Sacher es para comer después
de la cena. Prefiero conservarla si no hay problema. Igual los termos.
















-Claro que no,
siempre y cuando me des una ración extra.


-Por eso no hay
problema. Te voy a guardar tres porciones, puedes contar con eso. 


-Me provoca
quitarte un cupcake, pero no lo voy a hacer.  Ve a tu cama y duerme un rato.
Mientras, voy a guardar esto. 


Llega la noche y con ella la habitual cena. La torta Sacher ya estaba
picada en porciones. El primero en comer fue Roberto, quien tenía tiempo
mirando la caja.  Le encantó tanto que comió varias veces, se chupó los dedos y
dejó de hablar por un buen rato. La enfermera de turno fue repartiendo el resto
en los otros pacientes. Alexeya conservó un pedazo, alegó estar llena y por tal
motivo quiso conservar la caja. Este detalle pasó totalmente inadvertido y con
ello el sobre con efectos personales. A la hora de dormir repitió el
procedimiento que había hecho durante varios días, excepto que no tomó ninguna
pastilla, pues esa noche quería estar en vela. Al vislumbrar un descuido de los
cuidadores retiró el sobre y lo escondió en el sitio de costumbre. Debía seguir
esperando en vela hasta que en algún momento, especialmente de madrugada, los
enfermeros se sentaran un rato o fueran al baño. Ese instante llegó pasada las
tres de la mañana, cuando las dos personas a cargo se sentaron un rato y
cerraron los ojos por unos  escasos minutos. Pero para ella fue suficiente como
para retirar la caja donde guardaba las píldoras.  Roberto le había averiguado
la medicación. Consumía ludiomil de 75 mg y  fluralema de 100 mg, el cual era
utilizado para tratar problemas de insomnio y venía en capsulas blandas. 


Solía partir el
ludiomil para dormir y guardaba la segunda pastilla. Abrió varias de ellas y
las depositó en el termo pequeño de chocolate, midiendo que la dosis no fuera
excesiva. Una vez terminado esto, los cuidadores se levantaron de sus sillas y
siguieron en vela, pero ya había culminado con lo que tenía planteado.


Arribó la mañana del 24 de diciembre. Los enfermeros buscaban alegrar el
día con los escasos recursos disponibles, así que planearon una modesta cena
navideña. La mayoría del personal se había retirado y el ala de Psiquiatría
lucía relativamente sola, al menos de funcionarios. Los pocos que estaban
presentes, se mantenían ocupados organizando la comida para la noche. En medio
del ajetreo, el día transcurrió con mucha rapidez. Pasada las seis de la tarde,
Gustavo buscó todas las cajas de tortas, las cuales serían utilizadas para
complementar el plato.  Repartieron la hallaca, el pan de jamón y la ensalada
de pollo entre las personas presentes y luego llegaron los 
















dulces. Todos
comieron con avidez y con ello llegó la sed. Ese fue la ocasión perfecta para
degustar un chocolate espeso y bien dulce. Alexeya tomó el termo grande y lo
repartió entre los pacientes, ofreciendo porciones generosas  a todos para
agotarlo con rapidez. El pequeño, que contenía la dosis de ansiolítico lo
reservó para los cuidadores. Con la excusa de que se había agotado la bebida
por lo rica que estaba, sirvió una cantidad prolija a  las dos enfermeras de
guardia, luego repartió otra cantidad al Jefe de Sala.


Distraídos con la comida, se le permitió que llevara torta  al personal
que cuidaba las puertas. Eran dos hombres fornidos y mal encarados que
recibieron el snack con cierta frialdad, algo propio de su trabajo. Pero lo
comieron con mucho gusto. Ahora solo restaba esperar si lo que había hecho
tenía resultado.  


  Ya eran las
nueve de la noche cuando tocaba repartir la medicación. La misma práctica de
todos los días… la cabeza debajo de la almohada para retirar las pastillas algo
disueltas. Esta vez no tomó nada y fingió dormir con la cabeza debajo de la
almohada. Esperó varias horas con una fuerte exaltación para saber si la bebida
había surtido efecto o por el contrario, había fallado en su plan.  No sentía
mayor ruido, salvo una tos de un paciente, un estornudo o ruidos externos
lejanos, propio de la fiesta, por lo tanto era factible que tuviese éxito.
Decidió levantarse con mucho cuidado para no despertar a nadie y verificar el
entorno. Los enfermeros estaban profundamente dormidos, así que había anotado
una mínima victoria. Aprovechó para sacar dos cartas que había escrito con un
papel y un bolígrafo que hurtó del consultorio de su médico y que tenía guardada
en su  habitual escondite. Una de ellas iba dirigida a Roberto, donde le pedía
disculpas por no participarle de su escape pero le daba todos sus datos para
mantenerse en contacto. También le reiteraba que quería continuar con su
amistad  y le agradecía de corazón toda la  ayuda  brindada. La otra esquela
explicaba la razón de su huida, alegando que para ella había sido mal
diagnosticada y por tales motivos no podía continuar en el sitio; exoneraba de
toda responsabilidad al personal del hospital. Si de algo estaba consciente era
de la mística de trabajo de muchos enfermeros, que a su juicio se habían
convertido en héroes anónimos, por lo tanto tenía que hacer énfasis en ello
para que no se viesen perjudicados por una decisión muy personal. Tomó el sobre
donde tenía sus documentos, guardó las dos cartas en él y la colocó a los pies
de la cama de su 
















compañero. Se
vistió rápidamente con el mono deportivo, una franelilla y tuvo que conservar
sus chancletas, ante la ausencia de zapatos. Salió descalza de la sala  a fin
de no generar ruido y se dirigió directamente a la salida. Aún faltaba por
mirar a los fornidos funcionarios que evitaban que las personas escaparan. En
ese ínterin los latidos  del corazón se agolpaban con intensidad y la típica
taquicardia no tardó en aparecer, pero debía continuar. Llegó a la salida y los
dos hombres también dormían placidamente, así que pudo lograr su objetivo sin
mayor dificultad. Descendió rápidamente por las escaleras hasta una de las
puertas del hospital. Estaba un vigilante muy atento a su trabajo, a pesar de
la fecha. Debía obviar ese obstáculo que no había previsto bien. Trató de
arreglarse algo, como si fuera una visitante de emergencia, pero de verdad no
tenía muchos recursos. Así que no le quedó más remedio que continuar sin
levantar mayor sospecha. Estaba lista para salir cuando el celador la detiene.


-Señora. ¿De
donde viene usted?


-De emergencias.
Y necesito buscar un medicamento que no lo hay en el hospital. De verdad estoy
apurada 


-Siga entonces.


Ya había logrado salir del recinto. Se sorprendió al ver tanta actividad
a pesar de la fecha. Hay mucho movimiento de vehículos con personas enfermas o
heridas y en general los ánimos están férvidos. Todo marchaba relativamente
bien hasta que siente un grito. Era un vigilante que llamaba su atención.


-¡Señora!


  Duda en
voltear o seguir adelante como si nada. Pero decanta por dar la cara.


-Dígame.


-No es con
usted. Efectivamente, cerca de ella estaba una mujer que lucía distraída.


En medio del paroxismo de la madrugada, inició la travesía  por los
jardines de la Universidad, pues el hospital era parte de un inmenso complejo
educativo de tercer nivel.  La situación era totalmente contraria ya que
reinaba un silencio sepulcral e incluso intimidante. A tientas y llena de miedo,
siguió caminando hasta llegar a una concurrida avenida de la urbe. Por la hora
y las fiestas, todo estaba muy solitario así que le tocó esperar hasta que se
empezara a tupir de vida citadina, lo cual ocurrió a 
















primeras horas
del alba. La mañana trajo unos rayos delicados de sol y la danza de la pareja
de guacamayas azules y amarillas en el firmamento. 


Al sentir sus graznidos miró hacia el cielo para contemplarlas en su
despreocupado vuelo y sintió una enorme paz, al recobrar la anhelada libertad.
Tomó un taxi, llegó a su casa y recibió de sus padres y hermano  la muestra más
bella de afecto y comprensión, tanto así que quería que ese momento fuera
eterno. No hicieron preguntas, se limitaron a recibirla con la mayor de las
alegrías. Ya  había pasado  la tormenta y ante sus ojos se desplegó una enorme
plataforma multicolor en forma de arco iris.



















El secreto del páramo


De vuelta en casa, Alexeya tomó unos días de descanso mientras organizaba
que hacer con su vida. Decidió irse a vivir por un tiempo a Bailadores, un
pueblo del Estado Mérida. Victor había nacido en ese lugar y le había mostrado
un buen número de fotos en una oportunidad. Quedó encantada con los agrestes
parajes, tanto así que una parte de ella siempre navegaba  a aquellas tierras.
En las fugaces conversaciones y encuentros que sostuvo con él, de una u otra
manera salía a relucir su infancia en medio de las praderas y lagunas, las
travesuras con sus primos, la gastronomía típica e inclusos sus primeros
encuentros amorosos. Era evidente que tuvo la dicha de crecer en una familia
unida, numerosa y afectuosa. 


Fueron muchos los álbumes de tíos, primos, sobrinos  reunidos en 
fiestas, llenos  de felicidad en medio de banquetes suculentos, rodeados de un
entorno bucólico. No tenía muy claro que podía encontrar en ese lugar, pero al
menos podría disfrutar de los paisajes paradisíacos y dejaría atrás la
experiencia de la hospitalización. Recordaba mucho a los niños, cuya felicidad
había sido capturada e inmortalizada en las instantáneas. Para ella era imprescindible
buscar otro destino. Sus familiares habían sufrido mucho con su enfermedad y
ella los comprendía totalmente. 


Así que decidió que ellos también merecían descansar de ese capítulo
escabroso. Por lo tanto, no lo pensó mucho para cambiar de rumbo e ir a vivir a
un nuevo Estado, sólo con una maleta con ropa y un montón de ilusiones de
hallar una terapia alternativa a su  alma, que aún se aferraba al recuerdo de
su amor, que se había adueñado irremediablemente de su corazón. Y que a pesar
de la ayuda médica y el paso del tiempo, no lograba olvidar. 


  Para planear
su nueva vida, ubicó un anexo en alquiler para  vivir. La dueña de la vivienda
siempre mostró amabilidad en las conversaciones preliminares. Y quedó en
buscarla en el aeropuerto para llevarla a su nuevo destino. Alexeya, con su
habitual ansiedad, esperaba que llegara el día de su vuelo para empezar un
nuevo capítulo.  Hasta que el momento de viajar se presentó. Se trasladó sin
mayores inconvenientes. Efectivamente al salir del aeropuerto estaba  Yajaira,
la arrendadora, con un cartel en rojo con su nombre escrito y una amplia
sonrisa. Se acercó con confianza, con la suficiente disposición de entablar una
conversación.
















-Hola. Tú debes
ser Alexeya.


-Si. ¿Como
estás?


-Bien, gusto en
conocerte. Bienvenida, espero sinceramente que te guste.


-Yo también
espero disfrutar la estadía. Esperaba con ansias que llegara la oportunidad de
vivir en el pueblo.


-Vamos a tomar
un taxi. Quiero que conozcas cuanto antes tu nuevo hogar. Tienes todas las
comodidades y buen entorno familiar. Ya vas a conocer a mi hija; en este 
momento acaba de dar a luz. Ya tiene dos niños. Leonardo, Estefanía y  la
recién nacida, Paula Sofía. Son muy tremendos.


- No te
preocupes, me gustan los niños.


-¿Y los perros?
Tengo dos.


-De hecho me
encantan.


-Menos mal.
También tengo unos vecinos muy agradables. Una pareja con una hija adolescente.
¿Y que vienes a hacer por estos lares?


-Eso mismo me
pregunto yo. Necesitaba un cambio y creo que este es el mejor lugar para
experimentarlo.


-Bueno, que
bien. Espero que consigas aquello que anhela, aunque parece que no lo tienes
muy claro.


Tomaron un carro. Cuando cargaba el equipaje miraba a Yajaira. En ella
destacaba su cabello negro azabache, así como su fortaleza. En sus expresiones
denotaba dulzura, sin embargo deja entrever también que tenía un carácter
recio. Una vez ubicada las maletas en la guantera, partieron a su destino. En
la vía se pudo contemplar la tímida belleza de la ciudad de Mérida, quien
mostraba poco a poco sus encantos a medida que ponía en evidencia la
magnificencia de la Sierra Nevada y sus múltiples lugares turísticos. 


Llegaron a la casa. Tenía dos plantas. La segunda sería el nuevo hogar de
Alexeya. La fachada lucía sencilla, pero tenía su encanto. El jardín tenía
flores de coqueta rosadas y bolas de nieve blancas. Una perrita marrón
escarbaba en la tierra y otra, con pelaje blanco observaba con curiosidad.
Apenas sintieron la  presencia de Yajaira dejaron sus labores exploratorias
para recibir con alegría a su dueña. Cerca de la puerta, en unos muebles de
rattan, estaban dos hermosos niños con varios juguetes, explorándolos o
moviéndolos de un lado para otro. Eran los nietos que 
















había
mencionado, que estaban inmersos en su mundo de  travesuras. Yajaira los
saluda, luego los carga con suavidad y los llena de arrumacos. 


-Estos son mis
hermosos nietos. ¿Que te parecen?


-Preciosos… pero
deben ser bien traviesos.


-Hummm. ¿Me lo
dices o me los preguntas? La tranquilidad del ambiente se ve interrumpida por
una risa agradable. Luego desciende a cada niño a su campo de juego. 


-¿Me enseñas tu
casa? Es que quiero ver mi habitación.


-Claro, vamos a
entrar para que conozca a mi hija y a la bebé. También están mis vecinos.
Efectivamente, en la entrada lucían otras personas con rostros curiosos y
alegres. Destacaba del grupo una adolescente con el cabello y ojos tan negros
como el azabache. 


A pesar de tener un  cabello  largo y vestimenta femenina, había en ella
algo incierto que la hacía distinta. La muchacha es la primera en acercarse y
dar la mano, con una fresca sonrisa.


-Hola, soy
Abigail y estos son mis padres. Una señora blanca, obesa y rubia se presenta
como Rosario. Seguidamente, un señor alto, con el cutis  deteriorado y 
expresión fuerte, pronuncia su nombre con firmeza. 


-Que tal, soy el
Señor  Arnaldo.


-Hola a todos.
Soy Alexeya. 


De una habitación surge una mujer con un bebe en brazos. Es la hija de
Yajaira, que camina con rapidez para buscar a sus otros dos hijos. Saluda
brevemente, entre curiosa e inquieta. Una vez que los niños entran en la casa,
en medio de su habitual algarabía, se enuncia como Indira. Pronuncia unas
palabras de bienvenida mientras trata de disuadir a los pequeños para que la
acompañen a su respectivo cuarto. 


-Vamos para que
conozcas tu nuevo hogar. Sólo queda subir estas escaleras y bueno, aquí está.
Toma las llaves. Acá tienes el cuarto, esta puerta es el baño. Este es otro
cuarto. Por los momentos  está solo. No es frecuente que personas se muden a
este pueblo. Revisa la habitación. Me esmeré en decorarla.
















-Efectivamente,
es un cuarto muy lindo. La cama parece cómoda, el armario es inmenso y debajo
del pestillo de la cerradura hay dos aberturas que parecen unos ojos humanos.
El balcón es espectacular. Me gustaría contemplar la vista.


 


-Hazlo, vas a
ver unas hermosas montañas. Bueno ya vistes que invertiste bien tu dinero. ¿Qué
piensas hacer en este pueblo? Ya me explicaste que necesitas un cambio pero en 
algo tienes que ocuparte.


-Realmente no
tengo idea. Siempre he trabajado con asuntos contables, pero dudo que pueda
aplicar esa área aquí.


-Acá hay un
señor de mucho dinero. Se llama Hely. Tiene un montón de haciendas. Pero los
negocios lo llevan él y sus familiares más cercanos. Incluso, ya está
incorporando a su hijo veinteañero. Siempre lo veo porque su hija es
inseparable a la niña que acabas de conocer. A lo mejor puede emplearte. Pero
te advierto que pagan muy mal. La gente que trabaja con ellos se queja de los
salarios.


-De verdad
quisiera un cambio de ramo. No me atrae la idea de trabajar con alguien que
está pendiente hasta del último céntimo. 


-Bueno, si es
así, conseguiste empleo. Yo trabajo con chocolates sin azúcar, endulzo con
stevia. Pero como verás, tengo tres nietos, dos perros, mi vida social  y no me
doy abasto.


-¿Qué tengo que
hacer?


-Bombones, eso
es fácil. Yo te enseño. Abigail recolecta las hojas de stevia y algunas frutas.
Otras las compro yo. O ahora en adelante puedes comprarlas tú. Atendemos
pedidos varios. 


-Pero el
chocolate es difícil de trabajar.


-Más no
imposible. Tiene sus secretos.  Y yo te los voy a contar. 


-Bueno, no sé.
Este es un cambio muy radical.


-Si sabes,
empiezas mañana.  Listo.  Vamos a bajar, a hablar con mi hija y los vecinos. 


La tarde transcurrió en una amena conversación. Todos los presentes
tenían curiosidad de ese drástico cambio de la ciudad a un pueblo. Alexeya
trataba de dar la información básica, sin ahondar en detalles. Le llamó la
atención que Abigail, a pesar 
















de ser  una
adolescente, siempre estuvo pendiente de servir café y biscocho. No paró de
llevar tazas y platos, en medio de sonrisas y mirada inocente.


Llegó la noche y decidió reposar temprano en su nuevo aposento. Esta vez
se detuvo a contemplar el paisaje con detenimiento. Las montañas dormidas
ocultaban su esplendor. Divisó las partes iluminadas del pueblo, que lucen como
bocetos desde su balcón.


La luz de la luna hacía un juego de sombras espectacular. En ese mapa de
claroscuros, surgió una sombra que parecía tener vida propia. Se movía graciosa
por la habitación. Tenía una figura parecida a la de Victor, sin la esencia
maravillosa que el tenía, pero de una y otra manera lo recordaba. Si bien
estaban lejos el brillo de sus ojos, algo de él estaba presente. Al menos un
ligero aroma que recordaba su cabello. Parecía que se había separado de su
cuerpo para hacer compañía  a Alexeya. Al menos por un momento, donde la luna
platinada hacía realidad su anhelo. Esa figura oscura, a veces translúcida se
coloca al lado de la cama, como si fuera su compañero. Luego la abraza con
suavidad. Pero a diferencia de Victor, es frío y sin sustancia alguna. A pesar
de ello, no lo rechaza. Solo le trae múltiples evocaciones, que van desde su
suave piel hasta sus voz. Pero esta vez  la “figura” toma su brazo y lo dirige
a su pelvis. No se detiene… sigue bajando hasta llegar a su sexo, llevándola a
hacer movimientos circulares con sus dedos, lo que la hunde en un placer que
despierta sus ansias. Aumenta la rapidez de sus movimientos, para ahondar en la
autocomplacencia. La otra mano pasa por sus labios, intentando emular un beso
que no llega. Sigue avanzando hasta llegar a sus senos, para pellizcar sus
pezones, haciendo casi real su objeto de deseo. A medida que profundiza el
toque de fibras esenciales de su vagina, va sintiendo un peso sobre los ojos
que la hace dormir profundamente.


Al día siguiente, Alexeya madrugó para recibir las clases de bombonería.
Yajaira no paró de explicar, mostrando cierta impaciencia ante la falta de
experiencia de su estudiante. Estaba en el proceso de temperar el chocolate por
tercera vez, cuando llegó Abigail, cargada de hojas de stevia.


-Hola a todos


-Hola niña,
respondió Yajaira.


-Acá tengo las
hojas de stevia.
















-Lava bien el
paquete y ponlas a remojar en agua hervida. Acá estoy enseñando a mi inquilina
a preparar bombones. Sirve café si puedes y recuerda que hay que necesito
fresas, coco y almendras para esta tarde.


-Esta tarde no
puedo. Tengo que ir a un ciber a hacer un trabajo de la escuela y yo no tengo
computadora. 


-Yo tengo un
laptop-dijo Alexeya- Puedes usarlo cuando quieras.


-¿En serio? ¿Y
puedo chequear mi perfil en facebook?


-Claro que si.
Si estoy ocupada en la cocina o no estoy no hay problema. Puedes entrar a mi
habitación y usarlo para tus tareas. 


-¿Y será que mi
amiga Celeste puede trabajar conmigo?


-Celeste es la hija
del Sr. Hely, el ricachón de esta zona, afirmó rápidamente Yajaira. 


-Y es mi mejor
amiga también, apuntó Abigail con voz alta. Voy a llamarla para que venga y me
ayude.


-Si claro, con
tal que no descarguen archivos raros no hay ningún problema.


-Bueno, ya está
bien de conversación. Vamos Alexeya, que esta vez te quede bien el chocolate.  


Esta vez tampoco quedó bien y ya se veía la molestia en el rostro de
Yajaira. Hizo un gran esfuerzo por ocultar una decepción  que brotaba por
doquier. Tomaron un descanso de media hora. Iba a repetir el procedimiento
cuando suena el timbre de la casa y se ve obligada a abrir la puerta. Aparece
la famosa muchacha Celeste, la cual había sido objeto de conversación en el
día. Estaba acompañada de su padre, un hombre de baja estatura, un poco obeso, 
moreno oscuro y mirada esquiva.  Las niñas se abrazaron  enseguida y empezaron
a reír entre ellas. El Señor Hely cambió su rostro al ver la felicidad de su
hija, pero poco duró la suavidad de su expresión.


-Buenas tardes
Señor Hely-dijo Yajaira- ¿Quiere tomar algo?


-No, gracias. La
veo en su faena. Voy a necesitar 500 bombones para el próximo viernes. Es para
una pequeña recepción que pienso hacer. 


-Está bien, con
gusto. Para la fecha los tendrá.


-Bueno, me
retiro. Hija, tu hermano viene por ti dentro de tres horas.


-Si papá, un
beso. Nos vemos más tarde.
















Una vez que las adolescentes se retiraron para usar la computadora,
continuaron con la faena del chocolate. Esta vez Alexeya lo hizo bien, lo que
significó un alivio para todos los involucrados.


-Te dejo el
encargo del señor Hely ¿Estás de acuerdo?


-Por mi no hay
problema, pero no sé si esté bien trabajar con un encargo grande a sabiendas
que no soy muy experimentada. A lo mejor lo pierdes si no le gusta.


-Esa familia es
tacaña, así que no me preocupa mucho perderlos como clientes. Por supuesto no
les puedo decir que no, pero ganas no me faltan.


En los días siguientes Alexeya y Abigail se esforzaron en cumplir con el
encargo. Lo decoraron con sumo cuidado y lo llevaron hasta la casa del
empresario. Tal como había pronosticado su arrendadora, tan solo hizo una
promesa de pago. Así que regresaron cabizbajas. Yajaira las esperaba en el
portón, entretenida con los nietos y los perros.  


-Le dejé los
chocolates al papá de Celeste, el Sr. Hely. Pero no me pagó. Me dijo que en su
momento saldaría la cuenta-apuntó Alexeya.


-¡En su momento!
No va a pagar. 


-Pero si es el
más rico de estos lares. Que le cuesta pagar esa nimiedad.


-Por eso tiene
dinero. Va por la vida como un tractor. Lo peor es que su hija bastante que
come gratis con los vecinos y aquí también. Pero ve tú a la casa de esos
señores para que ni agua sean capaces de dar. ¡Todos estirados y engolados!


Abigail mira con cara de pena.


-Es la verdad
niña, afirma Yajaira. Lo que pasa es que tu juicio está vetado. Para ti Celeste
es como tu hermana. Quédate tranquila, cada vez que venga para mi casa será
bien recibida. Yo no soy avara como ellos.  Vamos para la cocina que les tengo
preparado café.  Todos se sientan en un mesón mientras sirve las bebidas.


-Por mi lado
también. Pueden seguir trabajando en las tardes con el laptop en mi habitación,
dijo Alexeya.


-Tal vez sus
padres sean así, pero ella es distinta- expresó Abigail con voz quejumbrosa. 


Las mujeres siguieron hablando de temas triviales. En esa dinámica
transcurrieron algunos meses. Alexeya se levantaba temprano para trabajar con
los encargos con absoluta concentración hasta que las muchachas llegaban del
liceo. Luego se iban a 
















usar el laptop
al menos por dos horas. Al finalizar sus trabajos o revisión de perfiles en las
redes sociales, se incorporaban en faenas complementarias a la realización de
dulces o limpieza de la cocina. 


Un buen día, las chicas decidieron invitarla un día sábado a recorrer los
sitios más emblemáticos del pueblo y sus alrededores. Planearon ir al Parque La
Cascada India Carú.


-La Leyenda de
la India Carú es muy bonita-comentó Abigail- ¿La conoces? 


-No, me
gustaría  que me la cuentes.


-A su debido
momento lo haré. Ahora nos toca subir para llegar a la fuente de agua.


Abordaron unas escarpadas caminerías. Las jóvenes la hicieron en un
santiamén pero Alexeya que no era precisamente deportista, tuvo inconvenientes
en seguir el ritmo. Después de un buen rato, llegaron al anhelado sitio.
Abigail y Celeste se perseguían entre ellas e introducían los pies en el agua
helada para chapotear con ella. La algarabía era tal que opacaban la solemnidad
del lugar. Pero se veían tan felices que decidió hacer caso omiso  a sus
estruendosas risas. El escenario era tan idílico que también introdujo sus pies
en el agua helada y empezó a caminar hacia el torrente. Con cada paso se
desvaneció la piel erizada, en una lucha entre el calor de su cuerpo contra el
hielo.  Una vez que llegó a la caída de agua, sintió su fuerza inicialmente,
pero solo por instantes. 


Las gotas se
fueron desparramando como besos por su cuello, pezones, abdomen, entrepierna,
muslos con inesperada suavidad. Avasallante y esplendorosa, la fue envolviendo
para regocijarla, edificarla y sanarla. Sin duda fue una experiencia orgásmica.
Estuvo un buen rato inmersa en sus sensaciones cuando Abigail la hizo retornar
nuevamente al mundo.


-Ven a la orilla
con nosotras. Vamos a comer algo.


-Ya voy.


Celeste reparte unos panes hechos por la madre de Abigail. Después de
comer descansaron un rato. Al fin Alexeya pudo disfrutar de la riqueza de las
tonalidades de las aves la Madre Tierra.


Abigail retoma la conversación.


-Se que te gustó
el lugar. A mi me encanta. Pronto vamos a recorrer las montañas. Prometo
llevarte pronto.
















-Este parque es
muy hermoso


-¿Te has
abrazado a un árbol?


-No.


-A mi me
encanta. Pero a Celeste no le gusta.


-A mi no me
gusta ni un poquito. Si vas  a hacer eso prefiero maquillarme después de comer.


  Celeste
adivinó las intenciones de su amiga, así que tomó su bolso y se apartó un poco
para hurgar entre sus implementos de maquillaje.


-¿Ya estás
lista? Preguntó Abigail


-¿Lista para
qué?


No había terminado de responder cuando la muchacha imitaba a un mono
entre las ramas de un frondoso Caobo.  Sin pensarlo dos veces, Alexeya rodeó el
tronco del árbol. Al principio sintió el carácter rugoso y nada más. Decidió
esperar otro rato más hasta que llegó de forma repentina  una corriente de
impactante energía. A pesar de la simpleza del acto era magia circulando por
las venas.


-Creo que es la
primera vez que me siento tan feliz de ser tan cursi.


-Yo también,
respondió Abigail haciendo maromas. Muchos amigos se burlan de mí. Parece que
se les olvida que necesitamos oxigeno para vivir.


-Es increíble
que para ser una adolescente seas tan consciente. Es cierto, los seres humanos
destrozan la tierra que es nuestro hogar. Y lo más triste es que se ríen.


-Bueno, mientras
yo pueda trataré de cuidarla en lo que pueda.


Aparece Celeste maquillada, resaltando sus atributos en el rostro. 


-Nos vamos o nos
quedamos.


El grupo descendió por el sendero hasta llegar a un restaurante dentro de
las inmediaciones del parque. Tomaron unas gaseosas y partieron al casco
central del Pueblo. Visitaron la Plaza Bolívar y su extraordinario jardín
multicolor. Resalta la estatura del Libertador con la nota “A Bolívar en el
Primer Centenario de su paso por Bailadores mayo 19 de 1813”. Mas tarde pasaron
por la Iglesia de Nuestra Señora de la Candelaria en la población de
Bailadores. Con sus místicos vitrales, columnas de mármol y pinturas
religiosas, fue fácil llegar a un estado de reflexión sobre un Ser 
















Superior en
nuestras vidas. Por último ingresaron a la. Casa de los Belandrias (Casa
Bolivariana) donde pernoctó el Libertador Simón Bolívar en tres oportunidades y
la Casa Municipal, remodelada con motivo de la Celebración Cuatricentenaria (14
de Septiembre de 2001).


Yajaira estaba en la entrada de la casa  con sus nietos cuando ve llegar
al singular grupo donde era evidente que Alexeya no daba más mientras sus
amigas continuaban haciendo alarde de una inagotable energía.


-Hola chicas,
¿Cómo les fue?


-Muy bien,
gracias. Lo que si te digo es que estas niñas son incansables.


-Y eso que nos
faltó mucho más que pasear-confirmó Abigail-¿Será que puedo usar tu equipo?


-Con las mismas
precauciones de siempre, no bajes archivos extraños.


  Las
adolescentes suben rápidamente entre jolgorios.


-Me impresiona
que se lleven tan bien, comentó Alexeya. Son tan distintas que parecen agua y
aceite, pero nadie pone en duda que se quieren como hermanas. Siento que tienen
algo extraño, pero no puedo precisar exactamente que es.


-La diferencia
que percibes es la cuenta bancaria de sus padres. Eso es lo raro que hay entre
ambas. 


Yajaira aprovechó para darle detalles de las dos adolescentes. Celeste y
Abigail tenían la misma edad. Habían nacido incluso en el mismo mes. Empezaron
a jugar juntas cuando tenían dos años. La madre de Abigail trabajaba en la
cocina de la hacienda del empresario. Llevó a su hija una vez que no tenía con
quien cuidarla y las dos niñas congeniaron de forma inmediata Ese día jugaron
hasta la saciedad. Luego Celeste lloraba por su compañera. Sus padres, que la
complacían en todo, pidieron que la visitara todos los días. Luego fue el
colegio, no querían separarse ni siquiera para estudiar, así que cursaron toda
la Escuela Básica juntas. En vacaciones, Abigail viajó una que otra vez  a
destinos exóticos, como fiel amiga. Así prosiguieron en la secundaria, como
dupla inseparable. Ya habían despertado a la pubertad y sus cuerpos estaban
cambiando. A pesar de su corta estatura, Celeste despuntaba como una muñeca
coqueta y consentida, luciendo siempre una hermosa 
















sonrisa. Llamaba
la atención por doquier, recibiendo piropos  de muchos hombres. Con Abigail
pasaba todo lo contrario. A pesar de que tenía su cabello largo, no tenía la
delicadeza y porte típico de una mujer joven; más bien era tosca, con abundante
acné y  descuidada en su imagen. Usaba gorras y ropa ancha, que solían ocultar
su figura. Y desconocía la palabra coquetería. Si bien  la adolescencia las
había modificado sustancialmente en su aspecto físico, la relación entre ellas
se hacía cada día más sólida. 





  
















Alexeya estaba concentrada en su faena de bombones cuando siente varios
mensajes que ingresan en su celular. Se lleva una gran sorpresa cuando observa
la procedencia, era Roberto, el paciente de la Sala de Psiquiatría. En una
inmensa cantidad de textos, le explicó que le habían dado de alta y que poco a
poco estaba retomando su vida. 


-Roberto, me
alegra mucho de que estés bien.


-¿Y tu como
sigues? ¿Que estás haciendo?


-Me mudé de
Caracas. Ahora vivo en Bailadores.


-¿Y que haces en
ese pueblo?


-Estoy
intentando ser feliz a mi manera. Hasta cambié de ramo.


-¿Y te gusta?
¿Que ha pasado con los tranquilizantes?


-Logré dejar los
calmantes, aunque a veces me cuesta conciliar el sueño.


Roberto continuó la conversación por esa vía por un buen rato. Ya estaba
cansada de teclear cuando la batería del celular se termina de descargar.


-¡Bendito sea
Dios! Ahora me toca buscar el cargador. 


Solía guardarlo en el armario. Debía interrumpir el temperado del
chocolate para buscarlo, así que se quitó el gorro y el delantal para buscarlo
en su armario. Como era muy desordenada, se introdujo en el mueble el cual se
cerró literalmente en sus espaldas. Comenzó a buscar entre varias caja con
efectos personales ya que no recordaba donde lo había guardado por última vez. 


En ese ínterin siente que ingresan Celeste y  Abigail a su habitación. Al
verlas a través de los ojos debajo del pestillo pensó en salir de forma
intempestiva para asustarlas y jugarles una broma. Pero fue ella quien quedó
petrificada al ver que se daban un apasionado beso en la boca. Eso apenas fue
el inicio pues se comenzaron a contemplar de una forma distinta. Ya no era la
mirada de las niñas que habían crecido juntas. Era de mujeres despertando a su
sexualidad. No sólo estaban impregnadas del perfume de  jazmines del jardín,
ahora  estaban olorosas al bálsamo del deseo. Abigail enredaba sus dedos en la
cabellera sedosa y frondosa de su amiga, mientras sonreía nerviosa. Bajó el
rostro, llena de temor  y retrocedió por un momento. Pero su compañera fue  más
agresiva; así que permaneció con una mirada 
















profunda hasta
que retomó los besos   y su mano comenzó a tocar sus partes íntimas sobre la
ropa. Esta vez Celeste no pone ningún tipo de resistencia y empieza a emitir
pequeños gemidos .La otra mano de Abigail toma su cintura por un momento, para 


descender rauda
y curiosa por los glúteos, que toca con detenimiento mientras las la espalda 
de la otra niña se arquea, en medio de expresiones de placer. La empuja sobre
la cama, luego la acompaña con el fin de escudriñar mejor su cuerpo. Ambas e
despojan de la ropa con cuidado y comienzan una fase de exploración de sus
pieles lustrosas, pechos y sexo, con las manos temblorosas, entre lamidos y
suaves mordiscos a sus pezones.


Al imaginar lo que vendría, decidió respetar la intimidad de las
muchachas y cerró sus ojos a fin de que no sintieran su presencia. Simuló estar
dormida y por cosas del destino, a pesar de sus enormes problemas para el
sueño, logró tomar una siesta en medio de las incomodidades. Cuando despertó la
cama estaba tendida a la perfección  en un intento de ocultar lo que había
ocurrido entre sabanas. 





  


  


  















A pesar de sus notorios avances, Alexeya no sentía paz del todo. Seguía
presente  una tristeza sin aparente sentido y la mente estaba continuamente 
perturbada, donde los pensamientos se agolpaban sin cesar, tanto así que
parecían rebotar en su cráneo de forma perenne. El detalle estaba en cómo
enfrentarlo ahora en adelante. Analizó sus opciones e indudablemente pensó en
regresar a la psicoterapia. Sin embargo, desechó la opción porque la misma
había cumplido con su objetivo, el cual consistía en dotarla de herramientas
para enfrentar las vicisitudes. 


Otro aspecto positivo que había incorporado eran las caminatas en
contacto con la naturaleza. No existía nada más místico que sentir el infinito
amor  de la madre naturaleza,  que nos cobija y nos da todos los recursos para
vivir. Lamentablemente, cada día la destrozamos más en nuestra infinita
ceguera. Entre tanto, disfrutaba de ese bálsamo para su espíritu. Aún así era
necesario incorporar algo más en búsqueda de aumentar la calma. Así que decidió
escribir como una terapia complementaria a las otras estrategias.


Duraba horas plasmando sentimientos, recuerdos, deseos o simplemente
exorcizando los demonios que vivían rondándola. Una vez que terminaba su faena
de bombonería, salía por las tardes para diligencias varias, compartir noticias
con su familia, hablar con su casera o los vecinos. Apenas tenía un espacio
libre, se dedicaba a plasmar palabras en una agenda barata y en ello podía
durar horas sin que lo notara. En una oportunidad llevaba un rato entregada a
su actividad cuando se vio interrumpida por Abigail.


-¿Que haces? Es
que veo que escribes tanto.


-Creo que alejo
fantasmas con la escritura.


-No entiendo
mucho, pero no importa. Vamos de paseo por varias lagunas. Debemos arrancar temprano
para que nos de tiempo.  Hasta ahora se apuntaron todos los que viven en esta
casa, Celeste y su hermano Huthukel. 


-Si, recuerdo
que tiene un hermano. ¿Y en que carro nos vamos? 


-Huthukel nos
lleva. Anímate, te va a gustar. Llévate unas mudas porque vamos a pernoctar en
una posada.


-No lo dudo.
Déjame guardar la agenda, organizar la ropa y te acompaño. 
















Yajaira partió en el carro de su yerno con toda su familia, incluido los
perros. En la  entrada de la casa yacía una imponente camioneta último modelo.
En la puerta del vehículo esperaba un joven moreno, alto, con ojos grandes,
prominentes cejas y actitud arrogante.  A su lado estaba Celeste con su amplia
sonrisa. Abigail se encargó de presentarlos.


-Hola, te
presento a una amiga, Alexeya.


-Hola, mucho
gusto. No te pareces en nada a tu hermana.


-Hola. Yo me
parezco a mi madre. Bueno, vamos a partir que hay mucho que hacer el día de
hoy. Vamos a dos lagunas, una de ellas es la laguna de Mucubají y la otra es la
Laguna Negra. Ambas están en el Parque Sierra Nevada. ¿Lo conoces?


-No, pero de
seguro el viaje valdrá la pena. 


La travesía transcurrió sin contratiempos, en medio de la incesante y
acostumbrada  algarabía de las muchachas, que parecía ser inagotable.  Ambos
carros llegaron a  la Laguna de Mucubají, rodeada de bosques de pinos y
riachuelos. Lo que más le llamó la atención fue la presencia de cambios
lumínicos del cuerpo de agua  durante la estadía. Al principio era azul
intensa, luego fue adquiriendo otras tonalidades como si fuera mutante. Quedó
tan impresionada que no encontró adjetivos para describirlo.  Lo que más le
llamó la atención fue el juego de luces entre el verdor de las montañas que la
rodean y las verdaderas dimensiones de la laguna, que parecen ser infinitas.
Llegó un momento que le pareció ver el color de los ojos de Victor, mezclados
entre el movimiento aparentemente lento de la corriente. 


Transcurrió el día y pernoctaron en una posada, tomando fotos y grabando
videos. Al día siguiente, la familia de Yhajaira decidió regresar por los
niños.  Pero Huthukel ya tenía preparado una excursión para la Laguna Negra e
incluso tenía provisiones y resto de equipos para la ocasión. Así que los demás
miembros del grupo decidieron acompañarlo en una travesía por un camino lleno
de obstáculos, atravesando una montaña rodeada de pinos y frailejones.


-Este sitio es
totalmente enigmático. Si me dicen que viven duendes no lo pondría en duda,
afirmó Alexeya.


-De hecho hay
una leyenda sobre la laguna- dijo Abigail. Cuando lleguemos al lugar te la cuento.
















-¿Y tiene que
ver con duendes?


-Espera… espera.


La caminata duró dos horas y media hasta que llegaron al cuerpo de agua.
Indudablemente, los adjetivos para describirla son limitados ante inigualable
belleza. El verdor de las montañas contrasta con el negro del agua y el sol
parece jugar entre ellas. Se escucha el canto de las aves, más no se visualiza
alguna, como si supieran que deben formar parte  del engranaje mágico del
sitio.


Las muchachas reposaban juntas en una roca cuando Huthukel se dirigió  a
Alexeya.


-¿Por qué su
esposo no la acompañó?


-No tengo, así
de sencillo.


-No se la
exactitud de su edad, pero ya debería tener esposo e hijos. Algo debe andar muy
mal en usted. 


-No entiendo la
relación, no tengo nada malo por una elección personal 


-No es normal.
Seguro tiene una anomalía como los homosexuales.


-¡Que equivocado
estas!


-Yo creo que
todas las personas que conozco le dirían lo mismo. Si es mujer debe tener su
esposo e hijos.


-Solo si
concibes a la mujer en su faceta reproductiva. La familia es importante, nadie
lo pone en duda. Pero si no la desarrolla no está  desperfecta por eso. El
problema no es tuyo, es la concepción machista de la sociedad.


-Insisto en que
es una anomalía. Al igual que la homosexualidad.


Prefirió callar al ver la inflexible postura y la mirada triste de las
muchachas. Luego retomaron la conversación con asuntos triviales hasta que
comentaron el asunto de la leyenda que rodea la laguna. Comenzó a llover de
forma repentina y arreció con rapidez; entretanto la bruma parecía surgir del
interior de la tierra. Alexeya pasó a creer que lo narrado con anterioridad
tenía un basamento real pues se basa en  la existencia de seres paranormales.
Si se perturba la tranquilidad del lugar estas criaturas provocan niebla o
tormentas. Tal vez se sintieron ofendidos por la presencia de las personas que
se encontraban en el sitio.
















-Debemos irnos,
ya se está haciendo tarde- señaló Huthukel.


Comenzaron a retornar por el sendero, aunque esta vez era mucho más
fuerte porque era una subida. Alexeya presentaba muchas dificultades y se quedó
de última, lidiando continuamente con resbalones. La neblina se hizo más densa
y perdió de vista por un momento a sus compañeros pero luego identificó las
sombras. Afortunadamente tenía una potente linterna que le habían entregado en
el momento de partir, sin embargo no era suficiente. Tiene otro traspié, esta
vez cae y se llena de lodo e incluso se hiere superficialmente la pierna. Se
comienza a sobar ligeramente para retomar el camino, lamentablemente ya es tarde…
perdió de vista a todos.  Una sensación de angustia la invade al verse cubierta
de este blanco espesor que parece sobrenatural, donde sólo  brillan las gotas
de agua sobre los frailejones. Empieza a gritar fuerte el nombre de sus
acompañantes, en espera de una respuesta que ayude a ubicarlos. Y si recibe
una,  pero no es precisamente la que espera… unas voces chillonas y
escalofriantes comienzan a llamarla por su nombre, haciendo eco. Lo que más la
asusta es que ese tono de voz no lo identifica con ninguna de las personas que
participaron de la excursión; debe ser de alguien más. Lo peor es que no tiene
sentido pensar que alguien la pueda perseguir en esos lares y más con ese tono
de voz que no parece humano.


De nuevo  saca fuerzas para gritar intentando retornar al grupo a medida
que enfoca la linterna sobre el sendero a fin de seguir la ruta. Por un momento
todo queda bajo un sepulcral silencio que ejerce un efecto contrario pues
aumenta el temor que ya tenía. Ese descanso dura poco, retornan las voces tétricas,
esta vez con mucha más fuerza, retumbando por todos los alrededores, tanto así
que no tarda en internalizarlas. Sólo le quedó pedir fuerzas a Dios para que la
ayudara en ese trance que tenía características de no ser real sino de ser una
pesadilla. Cuando rezaba recordó que aunque las criaturas se molesten, siempre
permiten que las personas consigan su destino, así que ella no sería la
excepción a la regla. Decidió dejar de llamar con insistencia y sólo se
centraría en el camino. Así hizo por un buen rato, a pesar de que seguía
sintiendo estos raros aullidos. Continuó por un buen  rato y efectivamente,
cada vez se sentía más lejano ese fenómeno, hasta que cesaron definitivamente.
De forma inusitada, la bruma se despejó para dar paso a un radiante sol que
iluminó el camino. Recordó que había pasado por esa zona. Así que le fue
















 fácil continuar
hasta encontrar el sitio donde posaban los caballos para aquellas personas que
hacen el trayecto con dichos animales. En ese punto encontró a sus amigos. La alegría
que sintió al encontrarlos fue inmensa, tanto que no pudo contener el deseo de
abrazar a cada uno de ellos. Abigail fue la primera en preguntarle.


 


-¿Que pasó
contigo? Pensamos que te había ocurrido algo malo, pero Huthukel insistió en
que debíamos esperar. Te llamamos en incontables ocasiones, pero tu voz se
sentía muy lejana.


-Yo también los
llamé en distintas oportunidades. Y oía sus voces pero resonaban distintas,
como más agudas.


  Todos la
miraron con extrañeza.


-¿Ustedes
escucharon mi voz igual o llegó distinta a sus oídos?


-Se escuchaba
lejana-dijo Celeste-pero se reconocía tu tono. No varió en ningún momento.


Dada la experiencia que tuvo en la hospitalización, donde la descripción
de los hechos fue mal interpretada, prefirió callar la experiencia con tintes
sobrenaturales, para evitar que creyeran que se trataba de una creación de su
mente. De algo estaba totalmente segura… por algo surgen las leyendas.


El retorno fue muy silencioso. Una vez que llegaron a la casa de Yajaira,
Huthukel llamó aparte a Alexeya. 


-Me debes
dinero.


-No entiendo, yo
pagué mi estadía en el hostal y mis comidas.


-Si, pero me
debes la gasolina, las provisiones que consumiste en el viaje a la Laguna
Negra, entre otros.


-No se si reír o
llorar  con lo que comentas.


-No evadas el
tema, tenemos que llegar a un acuerdo de pago. Te advierto que no lo vas a
eludir.


-Podemos llegar
a un canje pues tu padre quedó debiendo unos chocolates.


La respuesta dio lugar a una diatriba, donde figuraron todo tipo de
argumentos. Ella pensó en la frase bíblica que aparece en Mateo 19,24, la cual
reza “"Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja que un
rico entre en el Reino de los Cielos".
















                                                   



Semanas después
del viaje a las lagunas, Abigail comenzó a cambiar. Ya no era la niña servicial
que iluminaba el entorno con sus atenciones. Llegaba del liceo conteniendo las
lágrimas, malhumorada e incluso retraída. Un buen día se hallaba pensativa
cuando Alexeya derrama unas gotas de agua sobre su rostro.


-¿Que te pasa?
Siento que tu mente está en otro lado.


-No me siento
bien.


-¿Quieres que te
acompañe al medico?


-No tengo un
malestar físico, es otra clase de problema. Lo más triste es que no se como
explicarlo.


-Empieza a
hablar, ya verás que no es tan difícil. 


-No es tan
sencillo, de verdad no puedo hablar. 


-¿Matastes a
alguien?


-Claro que no.


- Si no lo
hablas te va a empezar a perseguir en tu mente y te vas a sentir peor. 


-Es que…. ¿Y si
está mal sentir amor por alguien que no debo?


-Alexeya la miró
con benevolencia. Yo sé que esta frase es harta conocida, pero el amor es bello
siempre y cuando sea amor. Los prejuicios de la sociedad se encargan de
matarlo. A mi me pasa igual. Soy una mujer sola en una sociedad machista. Y
créeme que sé que es lidiar con ese tipo de conceptos preconcebidos que sólo
coartan a las personas. Y no debes permitirlo.


-No sé. Creo que
está mal lo que siento. Les haría mucho daño a personas que quiero. Pero
tampoco puedo controlar mis impulsos. Y no sé que hacer. Son tan profundos e
intensos, que quisiera desaparecer al sentirlos, pero no ocurre. Todo lo
contrario, cuando intento suprimirlos, brotan como raíces de una árbol. 


-Creo que estas
enamorada. Es tu cuerpo y es tu  vida. En ambas decides tú, no los demás.
















-Abigail
suspira. Alexeya toma su mano. Sólo te puedo decir  que no debes reprimir algo
que es tuyo y es bueno. Malo sería si me dices que quieres asesinar personas.
Pero me hablas de amar. Lo que te hace diferente también te  hace especial. A
mi me costó una hospitalización para entender eso y otras cosas más. De paso,
me faltan varios tornillos en la cabeza. Pero que más. Así vivo.


-Abigail ríe. 
Tal vez ese sea también mi problema. Que tenga un desperfecto en la mente.


-Sea lo que
sientas puedes hablarlo conmigo. Así podrás manejarlo más fácil. Te habla una
experta en guardar asuntos en un baúl hasta abarrotarlo. Luego  exploto. Y
cuando lo hago sólo recojo vidrios rotos. 


-No dejas que
eso te ocurra.


-Pero no está
bien, no debo querer a  alguien como lo quiero. 


-Vamos a hacer
algo, trata de descansar por el día de hoy. Cuando te sientas más tranquila
hablamos con más calma de aquello que te preocupa.  Por los momentos, trata de
no sentir culpa por un sentimiento. Ya encontraremos la forma de que canalices
esas inquietudes que han modificado tu carácter.


La muchacha comenzó a reflejar cierta paz en su rostro. Sin embargo, 
Alexeya no se sentía bien. Temía por el destino de ellas, pues no eran más que
unas niñas en el despertar de su sexualidad. 


                                  


Las burlas hacía Abigail se volvían más  hostiles. Un buen día, a la
salida del liceo sus compañeros la rodearon para insultarla. Casualmente ese
día no asistió Celeste, por lo tanto no hubo quien la defendiera. Huyendo de las
crueles burlas, se cayó con una piedra que estaba en el camino, lo que
acrecentó  las risas de los muchachos que se prestaron para ello. Una niña
asustada, llorosa y con las marcas de la caída en su rostro, se levantó como
pudo y se dirigió a la casa de Yajaira. Entró directo a la cocina, donde sabría
que encontraría a Alexeya. 
















-Necesito tu
ayuda.


-¿Que te pasó?
Vienes con heridas en la cara. ¿Te caíste?


-Son mis
compañeros de liceo, diciéndome machorra. Empezaron a burlarse de mí, me
rodearon en círculo y no paraban de reír. Me sentí mal, traté de huir, tropecé
con una piedra y me caí. Sus bromas pesadas aún retumban en mi cabeza. ¿Por qué
lo hacen si saben que sufro?


-Precisamente
por eso, se alimentan de tu sufrimiento. 


-¿Por qué lo
hacen?


-Porque los
seres humanos son así. Si te ven bien te tratan y se te ven mal te maltratan.
Creo que te ven distinta y lo asocian con debilidad.  Está en ti dejar de
alimentarlos. 


-Cuando está
Celeste me cobijo en su apoyo, pero si no está me siento muy sola.


 


-Tú sabes que
los padres de Celeste tienen propiedades en Miami. Si esa niña la llevan fuera
del país ¿Que vas a hacer?  ¿Te vas a entregar a morir?


-Es que me
siento tan sola si ella. Y no sé que hacer. 


-Esa no es la
respuesta. Si ella está contigo muy bien, pero si estás sola, así no tengas más
amigos, mucho mejor. A la soledad no se le puede temer ni ver como una enemiga,
es una oportunidad para que mejores y crezcas como persona.


-Vine a ti
buscando apoyo. No para que me digas tonterías. ¿Que pasa contigo?


-Vienes con el
rostro herido y lloroso. Te sientes mal por dentro. Seguramente sientes el alma
en ebullición. ¿No piensas que es el momento de reflexionar?  Tienes todo para
salir adelante. Pero no puedes apoyarte en nadie más que en ti misma. En ti
está la fuerza para darte a respetar, crecer, mejorar  y perdonar a los que hoy
se burlan. Debes hacerlo por ti, no por ellos. A lo mejor lo puedes lograr si
tienes el tiempo y el espacio que brinda la soledad. Yo sé lo fuerte y valiente
que eres, pero tu no tienes conciencia de ello. Yo no te puedo convencer, sólo
tú puedes. El día que lo sepas, podrás enfrentar las burlas con la frente en
alto. O tal vez seas tú la que te rías de ellos y queden desconcertados. 


-¿De verdad
crees que puede llegar ese momento?
















-Tú tienes la
respuesta. La persona que lucha por sus convicciones a pesar de su corta edad
se llama Abigail. Y en un sociedad tan machista y cruel. Eso no lo hace
cualquiera.


-Entonces… ¿Que
sugieres que hagas? ¿Regreso al liceo como si nada? 


¿Y cuando se burlen?
¿Y cuando me quede aislada si no está mi amiga?


-Busca el apoyo
de tus seres queridos. Conmigo cuentas. Es  bueno que hagas psicoterapia.
Mientras tanto, no abandones el liceo. No le des el gusto. Si te quedas sola en
todo momento, recuerda que no habrá momento mejor para hacer un viaje en el
interior de tu ser, propiciando la reflexión. Será duro, pero es mejor que
huir.


-Pero no quiero
estar en un sitio donde me rechazan.


-¿Y vas a dejar
de estudiar?  ¿Para que quieres tener amigos intolerantes y crueles? Es
preferible estar solo que mal acompañado. La próxima vez que vayas al colegio,
vas a tener tu frente en alto, no importa lo que digan. Llega Abigail, nada más
y nada menos. Así que o corren o se encaraman.


  La muchacha se
quedó pensando por un rato.


-¿Necesitas
ayuda con ese pedido?


-Vaya que sí.
Lávate el rostro  y ayúdame con estos dulces.


Ambas pasaron la tarde en labores de cocina. Entre ellas había nacido un
estrecho lazo de amistad. Alexeya guardaba silencio, pero sabía lo que ocurría
entre Abigail y Celeste. Temía que las cosas no salieran bien para alguna de
ellas


.
















El páramo la Negra ejercía una acción fascinante y terapéutica sobre
Alexeya. Había sucumbido ante sus enigmas e incomparable belleza, tanto así que
dedicaba horas en escudriñarlo. Entre la  niebla espesa y frío intenso, trataba
de visualizar las bandadas de mariposas, el mortiño con sus frutas embriagantes
y el típico frailejón. A veces iba con Abigail, quien también le encantaba.
Pero en otras ocasiones, hacía sola su recorrido y aquellos momentos se habían
vuelto una experiencia mística, donde sentía muy cercana la presencia de Dios
como si fuera otra persona más. Un buen día se armó de un termo de café, una
ruana y un morral con comida y se dedicó a caminar por horas, abordando nuevos
parajes. 


En su exploración llegó a un sitio que le parecía conocido. Recordó que
lo había visto en otra oportunidad, no sabía si en la televisión o en Internet.
Comenzó a cruzarla cuando  cayó en cuenta que estaba en el mítico lugar donde
Victor  había realizado su matrimonio… rodeada de frailejones, cubierta por la
neblina y en una estructura de piedra. Rememoró aquel momento cuando él le
enseñó la foto, luciendo radiante, ataviado de un esmoquin y felicidad. En su
mente, el hombre se hizo material y volvió a estar presente en ese místico
recinto, donde la luz del sol jugaba entre las piedras con distintas
tonalidades. Lucía igual que en las fotos y estaba en el altar, feliz y
sonriente, con su típico cutis de ensueño. 


Lo sentía tan cerca, como si lo pudiera abrazar. Pero en esta
oportunidad, ocurrió algo distinto. Su recuerdo comenzó a hacerse añicos que
volaban por doquier, como si hubiese explotado con dinamita, esparciéndose en 
la capilla hasta formar parte de ella. Una vez que desapareció, surgió otra
imagen. Llegaba la suya en varias etapas de la vida, siempre ataviada con
vestidos largos y vaporosos. Se dijo a si misma que siempre pensó que el amor
viene de afuera y que muchas veces creyó necesitar una pareja para sentirte
amada. Pero no es posible que su valor dependa de otros. Es la única persona
con que la que va a compartir todos los días, los demás van a estar por un
tiempo, pero no siempre. Por lo tanto, lo mínimo que puedo hacer es conocerse,
cuidarse  y amarse. Así que no había mejor momento para celebrar un matrimonio
muy atípico. Tomó unas flores que estaban cerca del velón morado y las arregló
como si fueran un bouquet. Se plantó frente al altar que tenía la estatua de
Cristo como único confidente. Todos los asientos estaban vacíos, sin invitado
alguno. Así que solo con ella decidió amarse hasta que la muerte llegara. Salió
del recinto, 
















acercándose a
las flores de las jardinerías de capilla, cuyo aroma le permitió identificar la
fragancia que tanto la había cautivado cuando estaba cerca de Victor. Ahora 
ese bálsamo  también estaba impregnado en su ser. Allí sucedió algo mejor que
una boda, se había conciliado con su autoestima y en general con todo su ser,
teniendo un gran avance en el fortalecimiento de su mundo emocional.


Regresaba feliz y llena de esperanza después de su larga caminata,
dispuesta a compartir su alegría. Pero encontró un escenario muy diferente,
incluso dantesco. Todos lloraban en la casa, incluso los niños. Alexeya
preguntaba la razón de tanta tristeza y nadie respondía, ahogados entre
lágrimas. No entendía la razón de tanto dolor hasta que Yajaira comenzó a
hablar lentamente, con cierta dificultad.


-Ocurrió una
desgracia.


-¿Que pasó?


-Es Abigail. Ya
no está con nosotros.


-¿Como que no
está? ¿Sufrió un accidente? Por favor dime que no le ocurrió nada malo.


-Al contrario,
está muerta.


-¡Dios mío! No
puede ser. Esa niña estaba ayer con nosotros y ahora me dices que está muerta.
No puedes hablar en serio.


¿Qué pasó?


-Fue anoche…
ocurrió algo muy malo. Abigail fue a la casa de Celeste para hacer un trabajo.
Pero  al parecer aprovecharon la ocasión para hacer otra cosa. Se encontraban
solas en esa enorme casa. El hecho es que Huthukel entró a la habitación de su
hermana sin tocar la puerta y de forma fortuita. 


Yajaira comienza a llorar nuevamente.


-¿Entonces?


-Aparentemente
las muchachas se estaban dando un beso en la boca. Al ver esto, el hombre
reaccionó con violencia y estrujó a Abigail, la cual cayó en el suelo. Celeste
se asustó y comenzó a forcejear con su hermano, pero las notables diferencias
corporales hicieron que el intento por protegerla fuera inútil. La otra niña
asustada empezó a correr intentando huir. Incluso, logró aventajar a su
contrincante. El asunto es que en subió  a la montaña, camino a la Laguna Brava
y se arrojó en un barranco. 
















El muchacho
llegó tarde… cuando la divisó veía como se desvanecía en el medio de la noche. 
No pudo hacer nada y tampoco quería ese desenlace. Como se dejó llevar por la
ira, no pensó en las consecuencias.


-¿Como sabes
todo eso?


-La misma
Celeste contó todo. Eso ocurrió mientras hacia tu caminata hacia el páramo. Los
padres de Abigail estaban aquí en la casa cuando los hermanos llegaron
buscándolos. Incluso confesó la relación homosexual que ambas tenían.


-Y la culpa la
mató.


-Ya has vistos
como son aquí de machistas. 


-Me imagino que
al verse descubiertas y perseguidas, la pobre niña pensó que era la mejor
opción.


-Te pido que
esto lo mantengas en secreto. Para el resto de las personas se suicidó y ya. No
queremos agregarle más dolor a esa familia.


 


-Por supuesto
que mantendré el secreto. Yo lo sabía incluso y jamás hice algún comentario al
respecto.


-Ya ni se que
decirte. Cuando alguien querido se muere, algo de uno también se va con ellos.


Las exequias se llevaron a cabo bajo la estricta intimidad y el dolor
inmenso de sus padres, quienes estaban aún perplejos con lo sucedido. Para
todos se suicidó y se desconocía el motivo. Para Alexeya significó un enorme
dolor al sentirse impotente por no poder ayudarla, a pesar de sus intentos. Le
escribió una carta, la cual guardó cuidadosamente en un bolsillo y partió
velozmente para un sitio. Las palabras que redactó reflejaban su sentir:


 


Querida Abigail


No te imaginas cuanta aflicción me ha causado tu partida. Lamentablemente
ganó la intolerancia y el prejuicio. ¡Cuanto duele este desenlace!


De ti aprendí tantas cosas hermosas y jamás tuve la oportunidad  de
agradecerte por ello. Yo creo que no tenías la conciencia de lo importante que
eras para muchos. Tu elección sexual era eso, tan solo una escogencia. Ni te
sumaba ni te restaba. 
















 


A pesar de lo extemporáneo de esta carta, no pierdo la esperanza de que
estas palabras puedan ser de tu conocimiento en la nueva dimensión espiritual
que te encuentras.


Cuenta la leyenda que los indígenas bailadores celebraban el compromiso
de la Princesa Carú, lista para casarse con el hijo del Cacique. Sin embargo,
su emoción duró poco pues llegaron unos seres extraños montados en caballos,
quienes masacraron sin piedad a todos los pobladores en el enfrentamiento,
incluyendo al apuesto novio. 


Carú, cargada de dolor, subió a la cumbre del Cerro donde vivía el Dios
de la Vida, con la esperanza que le devolviera la vida a su amado. Pero en el
intento, murió abrazada a su amor. La Divinidad  recogió sus lágrimas y las
arrojó sobre la montaña, surgiendo así la cascada, a fin de inmortalizar  la
historia de amor.


Alexeya decidió dejar la esquela con una azucena en el parque que una vez
visitó con ella, a fin que se deshiciera con la fuerza del llanto y se hiciera
parte del lugar. De esta manera simbólica, quería indicar que una parte de ella
lloraría la pérdida de la vida de Abigail. Además, su espíritu se
inmortalizaría en la sutil brisa de la montaña.


Ese evento fue el punto de quiebre. Ya no quiso seguir viviendo en el
pueblo. Ya decidida a irse nuevamente a Caracas, hizo un último paseo por los
sitios que más le gustaban de Mérida. Recorrió nuevamente algunas lagunas,
entre sus aparentes mansas aguas  y espejismos. Ya no reflejaban el fantasma de
Victor, sólo recreaban la vegetación y la luz solar, en un fascinante juego de
colores. Visitó también las cascadas del Parque la Llovizna, a fin de sentir
nuevamente como el agua acaricia la piel sin llegar a mojar, mientras cae sobre
las inmensas rocas, erosionándolas en su encuentro. La corriente se llevaba  el
resto de los recuerdos de la persona querida, para dispersarlos  en su 
permanente viaje. Y de esta manera cerraba ese capítulo de su vida, para
comenzar uno nuevo. En la salida del parque un niño vendía papagayos. Compró el
más colorido que tenía y lo soltó, entre las miradas curiosas de algunos 
















transeúntes. Sin importarle este
detalle, sólo se concentró como se perdía en el firmamento. Ya era hora de
dejar atrás el tormentoso desamor.                     
















Tan lejos, tan cerca


Una vez de vuelta en Caracas, volvió a trabajar en un despacho contable.
De vez en cuando mantenía contacto con Yajaira a través de las redes sociales.
Se sentía feliz cuando recibía las  fotos de los nietos creciendo felices.
También salía a veces con Roberto, el cual había logrado tener un pequeño éxito
comercial en sus negocios. Eso sí, no paraba de hablar y de echarle la culpa a
Alexeya por las cosas más mínimas. Pero comprendía que no estaba bien del todo,
así que debía tenerle cierta paciencia. 


Un buen día estaba revisando las páginas sociales de un conocido diario
capitalino cuando vio las fotos de la boda de Celeste. Se casó en una
paradisíaca mansión en Miami con un portentoso hombre de negocios. Su padre
lucía más orgulloso que nunca y la hija radiante, en un costoso vestido de
diseñador de lujo. Si bien era obvio que había olvidado a Abigail, ella no lo
había hecho pues estaba trabajando como voluntaria para la defensa de los
derechos de las mujeres en riesgo de exclusión social. La actividad le gustó y
decidió prepararse aun más en el área. En una oportunidad vio la oferta de un
curso de verano de una prestigiosa universidad madrileña que se ajustaba a lo
que deseaba profundizar. Pidió sus vacaciones  y organizó su estadía para 28
días. La ansiedad por conocer la ciudad se hacía más grande a medida que se
acercaba la fecha de partir. Y como todo en la vida, llegó el día de su vuelo y
alcanzó  su deseado destino. 


Madrid la cautivó de inmediato, con su mezcla de cultura milenaria y
carácter cosmopolita. Al recorrer sus sitios más emblemáticos, se enamoró del
Palacio Real, Paseo del Arte, Fuente de Cibeles, Puerta de Alcalá, entre otros.


Hizo algunas amistades en el curso, especialmente con una mexicana
llamada Koko. Con ella conoció la sociodiversidad de la capital, lo que
indudablemente sumó un buen puntaje a sus incontables encantos. En una
oportunidad, la nueva amiga decidió invitarla a su casa, en un pueblo llamado
el Escorial. Acordaron verse temprano en Moncloa, para tomar un bus que la
llevara. Al encontrarse, le llamó la atención que la mujer tuviese una actitud
esquiva. 


-Hola, te veo
siempre mirando para atrás, como si alguien la persiguiera. ¿Pasa algo?


- Hola. No pasa
nada.
















  Quedó
pensativa y cabizbaja.


-Si tienes la
sensación de que alguien te persigue, negarlo no te ayudará en nada. Hay que
ver si son demonios internos o algo que es externo.


-Es mi pasado.
Pesa y tal vez lo haga por un par de años más. Llegar de Puebla, México a
Madrid para vivir bien tiene su costo. Yo tuve que robar al que era mi pareja
para poder salir de la pobreza. 


-¿Y el sabe que
vive en España?


-Eso mismo me
pregunto todos los días. Lo peor es que lo quería, pero a mi manera. Fui su
mujer a los quince años. Prácticamente me compró. Era un atajo para salir de la
pobreza. O lo hacía o pasaba hambre toda la vida. Es un hombre con negocios
oscuros.


-¿Qué pasó
entonces? ¿Por qué lo dejaste?


-Tenía una vida
de ensueño, pero la procesión se lleva por dentro. Una de las cosas que más
detestaba era las prácticas sadomasoquistas. Para ese tipo de sexo se requiere
de mucha compenetración en la pareja para poder ser disfrutado y eso no
existía. Además, una que otra vez me golpeaba o me insultaba por cualquier
tontería. Tenía un guardarropa de ensueño, pero también marca de golpes por
doquier.


-Así que
decidiste dejarlo.


-Un buen día
inicié una relación secreta con uno de sus hombres de confianza, el cual le
administraba una discoteca. La relación fue tan distinta que me fui enamorando.
Incluso conocí otra faceta del sexo. Los sentimientos empezaron a aflorar con
sus abrazos, besos, frases edulcoradas y atenciones. Nos fuimos compenetrando 
hasta que el sexo se volvió una experiencia sublime. En los orgasmos veía
estrellas por decir algo, pues realmente no tengo palabras para expresar lo que
viví.  Mantuvimos nuestra relación bajo las sombras por unos meses, teniendo
sexo en los almacenes de bebidas, en los baños del negocio e incluso sobre una
lavadora. Hasta que decidimos huir pero para ello debíamos tener el dinero
suficiente para hacer una nueva vida. 


Nos tocó planear
como robarlo, a sabiendas que eso nos podía costar la vida. 


-¿Sexo en una
lavadora?


- Me senté sobre
una lavadora de frente a mi pareja. Me empezó a besar y a desvestir. 
















Lo demás ya te
lo puedes imaginar…una vez que me penetró, apreté los muslos, lo tomé del
trasero y el encendió la lavadora.


-¿Y como
lograstes escapar si era un hombre aparentemente mafioso? 


-¡Si haces
preguntas! Te puedo contar pero de manera superficial. Trabajamos varios meses
en ello hasta que llegó el momento de ejecutarlo. Alberto, mi actual pareja,
manejaba el dinero que generaba uno de sus negocios Aprovechamos que la persona
que era mi esposo estaba fuera del país, posiblemente ocupado en una fiesta
licenciosa. Las ganancias de unos días jamás  llegaron a su dueño, lo
sustrajimos y huimos en barco. Asumimos nuevas identidades y nos instalamos
aquí. Llevo pocos meses y espero hacer un cambio de residencia a otro país en
un tiempo.


-¿Y como
lograstes llevarte el dinero en un barco y además traspasar fronteras?


-Cuando estas en
esos mundos, se conocen los contactos suficientes para evadir ese tipo de
detalles. Además, este hombre tenía varios enemigos creados, así que fueron
aliados para que lográramos nuestros objetivos. De verdad no puedo decirte más.
¿Podemos cambiar el tema?


-Si,  claro.
Prometiste llevarme al Real Monasterio de San  Lorenzo de El Escorial.
¿Recuerdas?


-Por supuesto.
Cuando nos bajemos del bus, tomamos el taxi hasta el  complejo.  Te voy a contar
un poco la historia. Felipe II, un príncipe renacentista, levantó este
Monasterio para acoger los restos mortales de su padre, Carlos V y de la
familia real. A  su cargo estuvieron los monjes jerónimos durante casi tres
siglos. Luego lo asumieron los frailes agustinos. Es una autentica obra de arte
con espíritu propio. Incluye palacio real, basílica, biblioteca y monasterio.
Su compleja iconografía e iconología ha merecido las más variadas
interpretaciones de historiadores, admiradores y críticos. El Escorial es la
cristalización de las ideas y de la voluntad de su impulsor. Está considerada
la Octava Maravilla del Mundo.


Una vez que arribaron al sitio, lo recorrieron con sumo detalle. Tuvieron
la oportunidad de asistir a una obra litúrgica de gran solemnidad. Le generó un
gran regocijo espiritual al sentir como se mezclaban el pasado y el presente,
lo mundano y lo celestial en un solo instante. Las fuerzas aparentemente
contradictorias dejaron de luchar para integrarse y crear una atmósfera
totalmente especial. 
















Partieron del Monasterio. Koko le mostró otros sitios del pueblo. Alexeya
quedó seducida con sus urbanizaciones con casas blancas y jardines de pino. En
una de esas viviendas la esperaba su pareja con mucha alegría. Hicieron las
respectivas presentaciones y luego la invitaron a tomar churros con chocolate y
gaseosas. Pasó 


una tarde muy
amena, centrada en los modismos del idioma castellano en los distintos países
latinoamericanos. Se despidieron quedando pendiente en verse el lunes próximo.


A pesar de haber tomado varias bebidas, Alexeya seguía con bastante sed.
Así que empezó  a buscar por los alrededores una cafetería para tomar algo.
Encontró un hermoso lugar con un diseño entre clásico y vanguardista, repleto
de dulces y bebidas de todo tipo. No lo pensó mucho e ingresó al local, en
búsqueda del postre más llamativo. Escogió una limonada frappé y una torta de
chocolate. Se sentó en la barra, a pesar de que habían muchas mesas libres. 


Estaba concentrada en la fría sensación de la bebida cuando siente una
brisa fresca que juega en su cabello, recorre la espalda y sigue traviesa hasta
morir en sus senos. Tenía muchos años que no vivía algo similar. Curiosa,
voltea  para ver la entrada del recinto. Ingresa una adolescente alta, elegante
y con piernas bien torneadas, mirando el celular. Tiene el cabello negro a la
altura de los hombros y observa su entorno con altivez. Lleva ropa de marca y
una costosa cartera en el hombro. No para de enviar mensaje de texto hasta que
llega a una mesa. El rostro parece ser conocido.


Alexeya está segura de haber visto esas facciones hace muchos años y
queda sumida en sus pensamientos. La observa con detenimiento y trata de
recordar donde la había visto con anterioridad. Pero no tuvo mucho tiempo para
pensar, pues una brisa aún más fuerte la despierta de sus cavilaciones. Percibe
un rayo de sol  más  intenso de lo usual que parece danzar  por doquier
difuminando sus tonalidades amarillas  y doradas. Regresa la brisa fresca, esta
vez con mayor vehemencia. Alexeya mantiene fija la mirada  en la puerta
corrediza, mientras trata de salir de la sorpresa ante lo que sucede. En este
preciso instante, aparece una pareja. Eran Victor y Valeria que entraban
distraídos y sonrientes. Los dos habían engordado. La mujer  incluso había
perdido parte de su curvilínea figura. La cabellera de Victor ya no era del
todo cobriza;  muchas canas se habían asentado. Ambos se dirigen a la muchacha
que no paraba de mirar su celular. Llegan y expresan con efusividad su cariño.
Es 
















cuando comprende
que es Alicia, la hija de ambos, aquella niña que estaba en los portarretratos
de la  repisa.  Comienzan a hablar y a ordenar, despreocupados, ajenos al
tiempo. Alexeya gira su silla y se concentra en el mostrador con dulces y
bebidas varias, intentando digerir la fuerte emoción, que se tradujo en un
dolor en el pecho. Pensó en salir rápidamente pero luego desistió de la idea.
Prefirió pedir otro postre y una infusión de flor de jamaica.  Comía con gusto
cuando siente una palmada por la espalda. 


- Hola.


-¡Me asustó!


-Disculpe, creo
conocerla. ¿Es usted la señora Alexeya?


-Si.


-¡Hola amiga!
Cuando entré te vi y sabía que había visto ese rostro con anterioridad. Me puse
a pensar y recordé que eras la mujer que trabajaba en una oficina contable.
Compartimos  mucho cuando ibas a almorzar o guardabas tu vehículo en el hotel.
Luego desapareciste de un día para otro y jamás supe de ti. Pero no podía
creerlo porque nunca me imaginé que te vería unos años después en España.
Conservas mucho de tus rasgos característicos y me dije a mi mismo, tiene que
ser ella. 


-¡Victor! Me
sorprende mucho que me hayas identificado. El tiempo pasa.


-Sorpresa
también para mí verte en estos lares.  No es común encontrarse a un paisano en
una cafetería. Por favor acompáñame a la mesa.  Así te presento a mi familia.


-De verdad no
quiero interrumpir.


-No es molestia.
Me gustaría conversar contigo. Por favor. Extraño tanto conversar con un
caraqueño. 


-Está bien. Pero
de verdad no dispongo de mucho tiempo.


-Es un momento
nada más. 


Se dirigieron a la mesa donde estaba Valeria y Alicia. Hicieron las
respectivas presentaciones. La recepción de su esposa e hija fue un poco fría,
pero con todo y eso le abrieron el espacio para que se sentara. Le preguntaron
cómo había conocido a Victor, que hacía en ese pueblo y que le había gustado
más de Madrid. Después que dio algunos detalles, se centraron en hablar de su
hija. Tomaron sus respectivos 
















celulares y
empezaron a desplegar una serie de fotos de los eventos más importantes de la
muchacha. Se veían sumamente orgullosos y en todo momento se refirieron a  ella
como la niña. Alicia apenas sonreía y se veía a todas luces  que deseaba que
esa tertulia terminara lo antes posible pues una parte de ella lucía entre
apenada y fastidiada.


- Papi, me
quiero ir a comprar ropa.


-Hija, con mucho
gusto. En una hora más o menos.


-¡No quiero
esperar! Yo quiero comprarla ya.


- Princesa,
vamos a hacer algo. Ve con tu mama a comprar lo que quieran. Yo te doy el
dinero. Es que quiero seguir hablando un rato más con mi amiga.


El hombre abre
la cartera y saca una buena cantidad de billetes.


- Gracias papi. 


Madre e hija salen haciendo planes de cómo gastar el dinero. Se despiden
con un gesto en la mano, entre apuradas y emocionadas.


-Siempre me
pregunté que había pasado contigo. Incluso, pensé que te había ocurrido algo
malo. Me alegra verte bien. ¿Que  has hecho todos estos años?


- De todo un
poco. Viajes, trabajo, exploración de nueva áreas académicas.


- Me alegro por
ti, de veras, dijo Victor.


-Recuerdo una
conversación que tuvimos hace unos años. Me expusistes tus metas. Al verte
aquí  con tu familia, me di cuenta que lograstes todo lo que querías.


- No todo. Me
falta trabajar para que la niña culmine el liceo e ingrese a la Universidad.
¿Vistes que linda es? Es la más bella del Universo entero.


Como padre orgulloso, siguió hablando sin pausa sobre su descendiente.
Lamentó haber tocado ese punto ya que tenía una hora escuchando sobre el mismo
tema. Así que le tocó oírlo cuarenta minutos más. En el momento que hizo una
pausa, aprovechó para ponerle fin a la conversación.


- Me alegra
mucho haberte visto. No sabes cuanto. Pero debo retirarme. 


-Comprendo. Yo
también tengo que irme. Quiero llegar a casa. Vivo  muy cerca, si deseas
visitarme en otra oportunidad. Voy a dejarte la dirección en un papel. Espera
un momento. Listo aquí tienes como ubicarme. Vamos a salir juntos.
















La actuación de Victor puede parecer un poco descabellada. Sin embargo,
tiene mucho sentido porque Alexeya y él jamás fueron amantes. Ella estaba
enamorada,  pero solo tuvo carácter  platónico. No tuvieron, no obstante si
habían flirteado cuando él estaba separado. Entre ellos no hubo más que
amistad, citas en restaurantes, el roce de cuerpos en un baile, besos tímidos
en las mejillas y un abrazo incompleto, nada más. Los encuentros entre sábanas,
parques y vehículos solo tuvieron lugar en sus letras. Esas relaciones fueron
reales  en las páginas de una agenda barata que se había convertido en el
confidente de una pasión que se consumó en su mente. En su cartera conservaba
aún el diario donde plasmó todas las fantasías sexuales y de toda la devoción
que siempre sintió por él.  Se despidieron fuera de la cafetería y ella dudaba
si debía entregarle ese material que reflejaba sus fuertes sentimientos, los
cuales habían estado oprimiendo su pecho por muchos años. Lo justo era que
supiera cuanto lo amaba, aunque jamás se fuera a materializar. Mientras
titubeaba, Victor se alejaba. Recordó las guacamayas del Hospital y de algo
estuvo plenamente segura… de ser feliz a su manera. Siempre había querido
seguir los patrones convencionales. Pero comprendió que su atribulado espíritu
y mente caótica jamás se adaptarían a ellos. Así que debía trazar  una vía
alternativa. Sólo tenía que aprender a surcar el firmamento como lo hacían esas
aves…confiadas a pesar de lo incierto de su destino.  Ahora en adelante debía
mantener la convicción en si misma y en Dios. Lo demás vendría por añadido. Por
lo tanto, decidió que era mejor conservar su diario y olvidarlo. Pero Victor se
detiene a hurgar en sus bolsillos en búsqueda de algo. Y eso la pone a dudar,
ya que lo toma como  la señal que indicaba que si debía confesarle todo lo que
guardó por tanto tiempo. Incluso, se tarda, lo que le da más seguridad en
confesar el sentimiento. Cuando decide abordarlo, justo en ese momento, se
desplegó la libertad que disponía  ante su vista como un océano de infinitas 
posibilidades.
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-Cien deliciosas
recetas para niños autistas
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